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TRAJES CASIMIR

“ AIRTEX”
$ 37.00

de l igero casimir -  _  _  _Trajes 3 piezas, palana con me- $ 49.00
De v e n ta  en el 1 er.  piso D e p a rta m e n to  

de Confecciones p a ra señor
Al hacer su pedido envíenos estas medidas.

Pecho Cmts.

Entrepierna

Cintura 5>

Hacemos envíos por Express C. 0. D. o Correo Reembolso. 
Devolvemos el dinero si estos 
tra jes  no resultan de su agrado.

EL PALACIO DE HIERRO, S. A.

s Santo que no es visto, no es adora
do— reza el refrán................

Artículos o efectos que el público NO VE, 
porque se pierden en la semi-penumbra 
de un escaparate, no se  venden.

No es preciso hacer un derroche de 
iluminación en un escaparate. Basta con 
aplicar en forma conveniente y adecuada 
un rayo de luz sobre el artículo que se 
desea vender, para que la mirada del 
público caiga sobre él y se provoque el 
deseo de comprar.

Los expertos de nuestro Departamento 
de Contratos aconsejarán a Ud. sobre la 
mejor forma de iluminar sus escaparates,

Cía. Mex. de Luz y Fuerza Motriz, S. A.



futuro
nuestra 
edición 
del 

10. de mayo 
150 páginas

Fotografías.— Cartas geográficas.— Dibujos.

Antología del movimiento obrero internacional y del mexicano.

Contiene también un breve diccionario socialista.

Historia crítica de la Revolución Rusa.

Himnos proletarios.

Galería de líderes y de pensadores de la causa obrera.

La legislación internacional del Trabajo.

El movimiento fachista en Europa.

Estadísticas importantes.

Documentos para la historia del proletariado de México.

Obras de los artistas obreros y campesinos.

UNA EDICION SIN PRECEDENTE.

UN TRIUNFO DE LA EDITORIAL FUTURO. 

RECIBIMOS PEDIDOS DE ESTE NUMERO EXTRAORDINARIO 

HASTA EL 15 DE ABRIL.

Pasaje Borda Núm. 117. Esq. Madero y Bolívar,

MEXICO, D. F.



cambio de form ato
de n u estra revista

El enorme éxito social y moral logrado por nuestra revista, 

en México y en el extranjero, nos obliga a redoblar nuestros es

fuerzos para hacer de “FUTURO” un verdadero servicio oportuno, 

docto y popular, de información y crítica de los problemas que in

teresan a la humanidad en esta época. A partir del número del lo . 

de junio próximo, con el que comienza el Tomo II, “FUTURO” será 

una sorpresa para nuestros lectores: un libro que contendrá varias 

obras completas, en cada ocasión, originales, de autores de pres

tigio, interesantes para todos los trabajadores manuales e intelec

tuales del mundo. El nuevo formato es el fruto de la experiencia 

nuestra y del desarrollo del periodismo y de las artes gráficas en 

los países más adelantados. Nuestros subscriptores ganarán con es

ta nueva forma y nuestros lectores, en general, recibirán el benefi

cio de todos estos esfuerzos combinados. Oportunamente daremos 

la información detallada del cambio que vamos a realizar.

fu t u r o
n ú m e r o  9 1 5 d e  a b r i l  d e  1 9 2 4

d i r e c t o r i o
GERENTE: A ngel Casán Carné.

DIRECTOR: Vicente Lombardo Toledano. JE F E  DE REDACCION: Alejandro Carrillo.

DIRECTOR GRAFICO: Emilio Amero. FOTOGRAFOS: Ignacio Larios y A gustín Jiménez.

DIB U JA N T E : G. Toussaint.

Registrado como artículo de segunda clase en la 
Oficina de Correos.

PRECIOS: Número suelto, 23 centavos en e l D istrito  
Federal y 33 en los Estados. Subscripciones: en el D is­
trito Federal, $3.25 por un año, 24 núm eros; en los E s­
tados, 7.00 por e l mismo tiem po; para el extranjero, 3,50 

dólares.

No se devuelven originales y no se acepta más colabora­
ción que la solicitada.

Publicación de la “EDITORIAL FUTURO ”, S. C. 
OFICINAS: Pasaje Borda, Desp. 117.

Tel. L-1127. Esquina Madero y Bolívar,

MEXICO, D. F.



M a rx is m o  y 
antimarxismo

 Las conferencias organizadas sobre estos temas por el Instituto de 
Estudios Superiores de la Universidad Gabino Barreda han constituido un 
ejemplo y un éxito. Exito, desde el punto de vista intelectual y social y 
por su significación: dictars,e en los momentos en que se ha hecho excep­
cionalmente aguda la crisis de la sociedad capitalista. Y han sido un 
ejemplo porque marcan la ruta que deben de seguir las instituciones cul­
turales y aun las políticas. Y el ejemplo ha fructificado:. ge anuncia una 
serie de conferencias para explicar el Código Agrario; conferencias que se 
anticipan a las que ya estaba organizando el Instituto, bajo un aspecto 
más amplio y universal del problema.

Las conferencias que sostuvieron los puntos de vista marxistas pro­
vocaron intensa reacción. La claridad con que expusieron el problema e 
hicieron ver la necesaria caída del régimen actual levantaron ámpula en 
los sectores rezagados. Pero esa misma claridad han hecho que obreros, 
estudiantes e intelectuales avanzados estén pendientes de la aparición del 
libro que las encierra.

Las conferencias en que el marxismo fue atacado, tienen la significa­
ción trascendental de que ninguna defendió el régimen capitalista ahora 
existente. Todas proponen reformas, en todas se atacó al marxismo, sin 
conocerlo bien, usándose en alguna de ellas malas armas, pero todas pro­
ponen remedios, cambios. En todas se hicieron patentes las lacras, los 
abusos que hacen insostenible el régimen actual. Como se dijo bien en la 
clara síntesis del ciclo, esta fué la moraleja, la lección evidente de las con­
ferencias: hacer ver que todos, radicales y conservadores, liberales y ca­
tólicos, juzgan indispensable un cambio en la organización capitalista. Na­
die está conforme con ella. Todos abominan de sus abusos y de sus in­
justicias, de su despilfarro y su crueldad estulta.

Sólo este resultado basta para hacer trascendental el ciclo.
Es bastante alcanzar el hacer ver a un pueblo, y sobre todo a algunos 

sectores retrasados, que también se interesaron profundamente en las con­
ferencias, que no hay defensores del régimen actual. No podía dársele 
una lección más objetiva ni más clara. Han presenciado un hecho: el de 
que los hombres a quienes se le dió la oportunidad de atacar el marxismo 
y que pudieron defender la economía coetánea, enderezaron sus baterías 
junto con los marxistas para atacarla, para abominar de ella y condenarla. 
Se presentó así al pueblo un hecho claro e indudable. Los que se creyera 
paladines de la actual situación de ella abominan. Los que se juzgara 
defensores de prejuicios reinantes desenmascaran a los creadores de ellos. 
No existen, pues, defensores de la actual situación. Y no puede haber 
mejor indicio de que Ja situación se ha vuelto insostenible. Hay una ver­
dadera huelga de cerebros. Parece que ningún intelectual honrado se em­
peña en sostenerla. Diríase que es un hecho aceptado el considerar que 
el cambio se ha hecho inevitable. El conflicto estriba en saber hasta 
donde ha de llegar el cambio y cuál será y cómo se ha de realizar. Si no 
fuera por el miedo que en México hay a las palabras, algunos de ellos con­
fesarían a su pesar que la solución es el marxismo. Pero hay palabras 
que provocan pánico y temor, y  reacciones insospechadas. Va a ser nece­
sario hacer lo que encierra la tesis marxista sin decir que se trata de ella, 
como Roosevelt por tímida que a veces ha sido su experiencia, ha tomado 
medidas socialistas, expresando que se trata de pasos que han de salvar 
el régimen capitalista.

De cualquier modo, el Instituto no puede menos que sentirse satisfe­
cho al haber contribuido a evidenciar que el cambio de la actual situación 
es históricamente inevitable.
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El gobierno austríaco ha anunciado que casti­
gará severamente a quien, en lo futuro, haga chis­
tes o bromas a costas de la estatura del Canciller 
Dollfus.

Porque ya en los últimos días, en Austria sólo 
se hablaba del “dictador de bolsillo”, del “canciller 
de aldaba” y otras cosas por el estilo.

A estos chistes, Dollfus, airado, ha respondido 
que la altura de un hombre no se mide por los cen­
tímetros que alza del suelo, sino por el tamaño de 
sus obras.

Las palabras del canciller son convincentes. Y 
si se le mide a él por sus recientes matanzas de obre­
ros, hay que convenir en que es un hombre grande.

* * *
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El Japón y los Estados Unidos están concer­
tando un pacto de no agresión, y se dice en algu­
nos círculos, informa el cable, que en los ministe­
rios de Marina, Guerra y Relaciones del Japón ha 
principiado a cristalizarse la idea de que esta N a­
ción puede hacer concesiones navales a los Estados 
Unidos, siempre que éstos reconozcan las responsa­
bilidades del Japón en el Extremo Oriente.

¿Cuáles son estas responsabilidades? ¿Las 
matanzas de Manchuria?. . .

Esto suena a cosa extraña, porque muy pocas 
veces se ha visto un caso de honradez histórica en 
virtud de la cual una Nación o un gobierno respon­
sable ofrezcan recompensas a quien les reconozca 
tal responsabilidad. La mayor parte de las veces 
se procura ocultar ésta.

Pero la misma noticia, que viene directamente 
de Tokio, aclara el enigma: el Japón se refiere a 
que la revolución china, alimentada por Rusia, ame­
naza convertir al Asia en un enorme foco comunis­
ta, y esto sólo puede evitarse con una nueva guerra 
ruso-japonesa.

A esta posible obligación de salvar a Rusia, a 
China, a la India, de la revolución social, es a lo 
que el Japón llama sus responsabilidades en el Ex­
tremo Oriente.

Y como ya conoce la debilidad de los Estados 
Unidos por emprender obras semejantes de salva­
mento y evangelización, a cambio de que no se le 
adelante, o le estorben, el Japón les ofrece conce­
siones navales.

* * *
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A pesar de múltiples esfuerzos de los presiden­
tes Ubico y Sacasa, la Conferencia Centroamericana 
está expirando en Guatemala.

No quedan más frutos de esta conferencia que 
un Tratado de Confraternidad y una Convención de 
Extradición, que, para colmo, todavía van a ser re­
visados por los respectivos congresos.

Los proyectos unionistas de Ubico, con su res­
pectivo convenio de exterminio de reos políticos; los 
planes “patrióticos” de Sacasa y las aspiraciones 
del señor Carias que en estas cuestiones también 
echa su cuarto a espadas, se han apagado. Y eso 
que entraba poco aire, pues la conferencia se cele­
bró a puerta cerrada.

Por este hermetismo ubiquista, no sabemos lo 
que ahí ocurrió. Pero no es nada difícil que en vis­
ta de las monstruosidades de algunas ponencias en
treguistas y de la generosidad abyecta de más de 
un delegado, a quien previamente debe haber lubri­
cado la espina dorsal su presidente, el Ministro nor­
teamericano, que concurrió en calidad de observa­
dor, haya rechazado más de dos proposiciones.

1 3

El gobierno boliviano ha liquidado, con mano 
dura, la rebeldía de los cadetes contra la guerra.

Diariamente el cable informa de nuevos avan­
ces de los ejércitos paraguayos sobre posiciones bo­
livianas; el pueblo de Bolivia, que ha sufrido terri­
bles privaciones, sabe que cualquier sacrificio es 
inútil en una guerra cuyos beneficios serán para 
las empresas extranjeras interesadas en la lucha. 
Pero los jefes militares bolivianos, cómplices de 
esas empresas, con la disciplina prusiana que tan 
mal les sienta, han aplastado este primer brote po­
pular de liberación aduciendo altas razones de pa­
triotismo vacuo.

I 7

El Partido Nacional Socialista, dice un cable 
enviado de Berlín, tiene que purgarse de todas las 
impurezas raciales que hayan podido infiltrarse en 
él. Todos los nazis tienen la obligación de presentar 
pruebas de que son de pura descendencia aria, re­
montando la documentación hasta el primero de 
enero de 1800. La continuación del estado matrimo­
nial con gentes de raza de color o de raza judía, aña­
de la orden hitlerista, es incompatible con los altos 
objetivos del partido nazi.

Hay muchos medios de adular a los pueblos y 
uno de ellos es exaltar sus bajas pasiones. Induda­
blemente que en Alemania todavía existen gentes 
capaces de creer en eso de la superioridad racial, y 
de considerar perjudicial para la Nación la presen­
cia de los judíos.

Pero los hombres de la nueva Alemania, que 
no es la de las huestes hitleristas, sino la que está 
acrisolando su ideal revolucionario en las duras 
pruebas a que la tiene sometida Hitler, sabe que la 
crisis germana no obedece a otra causa que la opre­
sión del capitalismo, nacional e internacional, en los 
arrebatos de su agonía.

Este último campanazo nazista denuncia que el 
furor nacionalista de Adolfo Hitler ha entrado en 
un nuevo período: el del delirio microscópico. Aho­
ra se trata de pasarle revista a los glóbulos rojos y 
a los glóbulos blancos. Y los que no lleven su res­
pectiva swástika serán expulsados del partido.
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Señor presidente de la
república: el j uego debe cesar

Por Vicente Lombardo Toledano
Ante la expectación y el asombro de las gen

tes sensatas de México se han levantado en los úl­
timos meses, en diversos lugares de nuestro país 
cercanos a la metrópoli, casinos de lujo insultante 
que cuestan centenares de miles de pesos, en donde 
se juegan públicamente cantidades fabulosas de di­
nero con beneplácito de las autoridades y de los in­
dividuos de moral torcida y de ambiciones enanas, 
que demandan al azar lo que su esfuerzo lícito no ha 
podido darles, o que ocupan sus ocios con gran sa ­
tisfacción de su morbosa concepción de la vida, as­
pirando el ambiente voluptuoso, lleno de perfumes, 
de vino y de trampas de toda índole, que caracteri­
za a esos establecimientos, a los que se atraen clien­
tes con una propaganda reveladora de una táctica 
mercantil audaz e impúdica que sólo puede existir 
como producto de la descomposición orgánica del 
sector social que alimenta ese vicio. Del enorme 
fárrago de anuncios y reclamos dedicados al juego, 
reproduzco aquí dos que casi no requieren comen­
tario por su elocuencia avasalladora de pujo risible 
de aristocracia de arrabal y de injuria a la miseria 
de nuestras masas campesinas hambrientas, con 
que se visten esos centros de corrupción y de des­
pojo. Uno de ellos, publicado en “Excelsior”, el 24 
de marzo próximo pasado, dice: “BANCA ABIER­
TA”. A solicitud de uno de nuestros socios, el Prín­
cipe rumano, Doctor Posú, hacemos del conocimien­
to de todos nuestros asociados y visitantes en ge­
neral, que hoy sábado, a partir de las once de la 
noche, el citado doctor Posú establecerá “banca 
abierta” en el bacará, pudiendo hacerse banco des­
de diez mil hasta cien mil pesos. El fichero del Ca­
sino estará a la disposición de todos los señores 
socios, mediante depósito de cheques bancarios. 
Gran Casino de la Selva. Cuernavaca, Mor. El 
otro publicado el día 6 de los corrientes en “El Uni­
versal”, tiene este texto: “BURBUJAS de CHAM­
PAGNE y MUJERES DELICIOSAS en nuestras 
fiestas de primer aniversario. A socios y visitantes, 
obsequiaremos una botella de champagne en cada 
mesa.”

Por otra parte, en los mercados de los barrios 
populosos de esta ciudad, las loterías y las ruletas 
congregan desde temprana hora a una muchedum­
bre de obreros que juegan su exiguo salario con la 
esperanza de acrecentarlo para satisfacer sus ne­
cesidades apremiantes y que lo pierden en vez de 
aumentarlo, con provecho de los propietarios de ese 
negocio que no tiene más capital invertido que la 
patente de impunidad otorgada por las autoridades 
del Distrito.

No se necesita invocar una virtud mojigata pa­
ra pedir a usted que ordene la clausura de los cen­
tros de juego. Me apoyo para demandarla en la 
recia moral de la Revolución: el deseo de jugar es 
fruto de la desigualdad social reinante; en los pri­
vilegiados la apuesta significa que el dinero que 
poseen no lo han obtenido por su trabajo, en los 
pobres demuestra que el jornal es insuficiente para 
garantizarles su vida y la de sus hijos. Si mediante 
el juego el dinero de los ricos pasara a poder de 
los pobres, valdría la pena, quizá, mantenerlo, aun­
que fuera, como es, un mecanismo ruin. Pero nun­
ca ha sido el juego nivelador de fortunas: todos 
pierden en él, y pierden no sólo el dinero sino tam­
bién, y  esto es lo más grave, el concepto del bien 
y de la justicia. ¿Sabe usted, señor Presidente de

la República, que la mayor parte de los jugadores 
del Casino de la Selva, por ejemplo, son altos fun­
cionarios del Gobierno Federal y de los Gobiernos 
Locales, y extranjeros propietarios de numerosos 
talleres y fábricas clandestinas en donde se explota 
el trabajo de miles de mujeres y de niños de la ciu­
dad de México, que dan el contingente mayor de 
tuberculosos, de prostitutas y de rateros que llenan 
nuestros hospitales y nuestras cárceles? Cada ficha 
y cada copa de coñac o de champagne representan 
un negocio sucio y, en el fondo, lágrimas y sangre 
de trabajadores.

No puede decirse que las contribuciones que 
produce el juego justifican su tolerancia, porque tal 
argumento coloca al Estado en el mismo rango del 
“sauteneur” que vive del alquiler del cuerpo de las 
mujeres de desecho. Las rentas públicas deben te­
ner otro origen: las utilidades del capital, para de­
volver en servicios gratuitos y eficaces, a la masa 
productora, parte de lo que le pertenece.

Acabo de regresar de dos regiones importantes 
de nuestro país, una lejana y otra próxima a los 
nuevos casinos: en las haciendas de Yucatán y de 
Campeche — como ocurre en Guatemala— , el alco­
hol en lugar de embravecer a nuestros indios les 
llena los ojos de lágrimas y les aprieta la garganta 
hasta enmudecerlos; ya no es el alcohol un estimu­
lante físico sino un reactivo psicológico: del ebrio 
no brota el macho valiente ni el vengador ofendido, 
sino la amarga fuente del llanto del ser que se que­
ja por él y por toda su raza, sin saberlo, en forma 
callada, triste, trágica, que conmueve hasta las ro­
cas grises y el cielo impávido, azul y profundo, que 
convida a huir de la tierra. Y en la zona montañosa 
situada entre el Cofre de Perote y el Pico de Oriza- 
ba, plena de campesinos laboriosos y sobrios, las 
“faenas”, el trabajo forzado, se mantiene con el 
vigor de hace siglos, y los salarios de QUINCE CEN­
TAVOS por jornada de diez horas constituyen la 
base de la economía regional.

¿Por qué no devolver la voz a nuestros peones 
vencidos o dar unos huaraches a nuestros campesi­
nos desnudos, en lugar de hacer “la banca” al Prín­
cipe Posú?

Hierve la sangre en mis venas, Señor Presiden­
te, sólo al asociar en mi memoria los dos espectácu­
los: el de los funcionarios públicos rodeados de mu­
jeres galantes bien vestidas, que pierden miles de 
pesos en una noche en el bacará, y el de las pare­
jas —marido y mujer—  de indios mayas que se 
pierden llorando su dolor infinito en las salvas os­
curas y malsanas del Sureste, o el del labriego que 
mira la ciudad desde las altas cumbres de sus ce­
rros, lleno de polvo, con la melena crecida, los ojos 
sin esperanza y por todo vestido un pedazo de zafra 
de borrego, como el Bautista, que cubre sus órga­
nos genitales. . .

¿Esta es la Revolución mexicana?
No puede ser, no debe ser.
Somos tan pobres aún, señor Presidente, que 

no pedemos darnos el lujo de morir en un lupanar. 
Ni a eso llega la miseria de muchos mexicanos.

Levante usted, señor, la ética pública. Haga 
usted incendiar las ruletas y vaciar al arroyo las 
bodegas de los garitos y  destine usted los casinos 
para internados y escuelas de indígenas.

Queremos luz y no sombras.
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La crisis del trabajo
Caracteres que presenta 
y medios que se em­
plean para combatirla

En el presente artículo del señor Fabra R ivas se pinta con elocuencia, claridad y precisión, por la im portancia de 
los datos estadísticos que ha seleccionado, el cuadro desolador de la inocupación en el mundo, problema que cada día ad­
quiere mayores proporciones y que, como afirm a el señor Fabra, constituye actualm ente la pesadilla de gobernantes, econo­
mistas, sociólogos. higienistas, etc., y cuya solución será im posible alcanzar dentro del régim en actual.

El paro obrero — o la inocupación obrera, co­
mo, en realidad, debería decirse—  viene siendo ya de 
luengos años, más que la preocupación, Ja pesadilla 
de gobernantes, economistas, sociólogos, higienistas, 
etc.

La gravedad del problema, lejos de disminuir, 
ha ido aumentando, sobre todo en el último decenio.

La Oficina Internacional del Trabajo ha estu­
diando el problema del paro en todos sus aspectos, 
deteniéndose muy particularmente en la observación 
de los hechos, en el seguro contra el paro y en la 
organización del mercado de trabajo. El organismo 
de Ginebra ha contribuido desde luego con gran 
eficacia en el desarrollo de las estadísticas del tra­
bajo, en primer lugar, convocando la Conferencia 
de Estadísticos del Trabajo, que se reunió en Gi­
nebra en 1925. Esta Conferencia formuló reco­
mendaciones muy eficaces sobre los métodos que 
convenía adoptar, como lo demuestran los cuadros 
que aparecen mensualmente en la “Revista Inter­
nacional del Trabajo” y que, al principio, sólo se 
referían a 9 países, mientras que ahora se refieren 
a 32.

La labor de compilación de las diversas esta­
dísticas nacionales por la Oficina Internacional del 
Trabajo ha contribuido en gran manera a que la 
opinión, en general, y los gobernantes, en particu­
lar, se dieran cuenta de la gravedad del mal.

Según las estadísticas cuidadosamente elabo­
radas por la Oficina, el número de parados no ha 
sido nunca, aún en las épocas de mayor prosperidad 
económica, inferior a 10 millones. En 1933, punto 
culminante de la crisis actual, la cifra pasó de los 
30 millones. Y como los parados son en su mayoría 
cabezas de familia y cada familia consta, por tér­
mino medio, de cuatro individuos, resulta que la 
crisis del paro afectó el año último de un modo 
directo a un mínimo de 120 millones de personas.

¿A qué cifra puede ascender el máximo? Im­
posible de calcular, porque no podemos referirnos 
más que a los parados que constan en los censos 
oficiales y en los registros que emanan de adminis­
traciones nacionales o de entidades de reconocida 
solvencia. Con sólo decir que en las estadísticas de 
Ginebra no figuran todavía, entre otros, ni los paí­
ses hispanoamericanos, ¡ni Rusia, ni la India, ni 
China, cuya población total representa más de la 
mitad del género humano.

En la actualidad, y según los datos más recien­
tes, el número de parados oscila alrededor de 25 
millones,

CARACTERISTICAS DEL PARO

Son múltiples y afectan los más variados as­
pectos. Sin embargo, por lo que al momento actual 
se refiere, podemos señalar las siguientes:

lo.—Paro en los obreros jóvenes;
2o.— Disminución de salarios y de trabajo en 

la agricultura;
3o.— Congestión en las carreras intelectuales, y
4o.— Marasmo en los transportes marítimos y  

paro en los obreros del mar.
Por lo que toca al paro de la juventud, los datos 

son de una gravedad extraordinaria. Así, por ejem­
plo, el término medio de los obreros parados en Ale­
mania en 1933 fue de 7 millones, de los cuales
1.750.000, es decir la cuarta parte, tenían 25 años. 
En Italia, el número de parados de 12 a 19 años, 
fue por término medio en el año último de 250.000. 
En Inglaterra, había 140.000 parados de 14 a 18 
años.

Esto, por lo que se refiere a los grandes países 
industriales, pero encontraríamos datos análogos en 
cuanto al alarmante problema en los demás países. 
Por ejemplo, en Suecia, de 79.507 parados, 59317, es 
decir, el 33% tenían de 18 a 25 años. Y en Norue­
ga, de 75.000 parados, 20.000 contaban de 18 a 24 
años, con la agravante de que 7.000 de estos últi­
mos, a pesar de tener aptitudes y ganas de traba­
jar, no sabían todavía lo que es cobrar un salario.

En cuanto a las carreras intelectuales, las ci­
fras son también de una elocuencia aterradora. 
Véanse algunos ejemplos:

En Alemania se expidieron el año pasado 1.700 
diplomas de médicos y no había posibilidad de em­
pleo más que para 1.100. En Francia, para 1000 
diplomas, 500 posibilidades. En Austria, para 350 
diplomas, 150 posibilidades. En Yugoeslava, para 
350 diplomas, 200 posibilidades.

Por lo que respecta a los artistas, especial­
mente los de teatros, la crisis alcanza proporciones 
jamás conocidas hasta ahora. En Francia hay unos 
10,000 artistas de espectáculos públicos, compren­
diendo entre ellos desde los que cultivan el género 
lírico y dramático hasta los que f trabajan en el 
género llamado de VARIETES, de los cuales 5.000 
están reconocidos por la Union des Artistes. Pues 
bien, actualmente sólo unos 1.500 pueden encontrar 
colocación.

Nos faltaría ahora espacio para indicar las di­
versas causas que provocan esta situación. Ahora 
bien; si nos atenemos a las de carácter general, pode­
mos señalar las dos siguientes: Primera, repercu­
sión fió lá crisis mundial en el mercado de trabajo,
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En el mundo
Por

 A. Fabra 
R i v a s

y Segunda y principal, bajo formas variadas, falta 
de concordancia entre el ritmo, a veces vertiginoso, 
de los progresos científicos o técnicos y  el menos 
rápido de la organización profesional.

MEDIOS PARA COMBATIR EL PARO

La acción más urgente es la de socorrer a los 
parados, verdaderos náufragos de la Sociedad, se­
gún los métodos más racionales y más económicos. 
A este propósito, la Conferencia Internacional del 
Trabajo — que se reúne anualmente por lo menos 
una vez—  ha recomendado a los Estados, a partir 
de 1919, el desarrollo de las instituciones del seguro 
contra el paro. Y así, mientras que en 1919 el to­
tal de asegurados en el mundo no llegaba a 4 mi­
llones, pasa actualmente de 40 millones.

Ante este resultado, de veras consolador, se ha 
creído que la mera recomendación de 1919 podía pa­
sar a ser un convenio internacional, cuya elabora­
ción empezó a prepararse en la última sesión de la 
Conferencia Internacional del Trabajo.

Según sean ahora las respuestas que los di­
versos Estados den al cuestionario que les ha diri­
gido la Oficina de Ginebra, se podrá conseguir — to­
dos tenemos puestas nuestras esperanzas en ello— 
que la reunión de la Conferencia de junio próximo 
formule definitivamente un proyecto de convenio.

El seguro contra el paro no es el mejor medio 
de contrarrestar esta verdadera plaga social. Es 
el menos malo. Uno de los más recomendables es 
procurar a los parados una ocupación, dando desde 
luego la preferencia a las que puedan ser de ma­
yor utilidad. Ya la Conferencia de 1919, celebrada 
en Washington, adoptó un convenio según el cual 
todos los Estados se comprometían a crear servi­
cios públicos de colocación. Para completar la obra 
que con ello se intenta llevar a cabo, la última Con­
ferencia de 1933 adoptó un convenio que suprime 
las oficinas privadas, de pago, dedicadas a la colo­
cación de trabajadores, manantial de abusos de to­
das clases, tanto por lo que se refiere a los obreros 
como por lo que toca a los patronos, y  elementos 
de desorganización del mercado del trabajo.

EL PARO Y LAS OBRAS PUBLICAS

La Comisión de Migraciones acordó reciente­
mente proponer al Consejo de Administración de la 
Oficina de Ginebra que figure en el orden del día 
de la Conferencia Internacional del Trabajo el pro­
blema del contrato y de la colocación de los traba­
jadores inmigrantes. Se trata, nada menos, que de 
organizar sistemáticamente, por medio de tratados 
bilaterales, los grandes movimientos migratorios. 
Se trata también de poblar ciertas regiones del glo­
bo actualmente inexplotadas y que podrían ocupar 
a millones de obreros que ni tienen trabajo, ni ven 
la posibilidad de conseguirlo en m u c h o  tiempo.

Es de justicia recordar que, mucho antes de 
que se hablara de estos proyectos de colonización 
internacional, el malogrado Albert Thomas, primer

director de la Oficina de Ginebra, había emprendido 
con la prodigiosa actividad que imprimía a todas 
sus cosas, una campaña para desarrollar en todos 
los países las obras públicas y para practicar a es­
te efecto una política de colaboración internacional. 
La prematura muerte del gran animador de la Ofi­
cina Internacional del Trabajo, no le permitió dar 
cima a su empresa. Pero ahí esta la Oficina, con 
Mrs. Butler, el nuevo director, al frente de la mis­
ma, para continuar la labor emprendida hasta con­
seguir llevarla a buen fin.

Conviene señalar, a propósito de las obras pú­
blicas, además de la recomendación de la Conferen­
cia de 1919, el estudio publicado por la Oficina en 
1931 titulado “El paro y las obras públicas”, así 
como también que este problema va a figurar en 
el orden del día de la próxima Conferencia de junio, 
en vista de lo cual se está preparando un informe, 
que no tardará en aparecer, que se titulará “Una 
política de obras públicas”.

La política de obras públicas se relaciona muy 
íntimamente con el control del crédito, cuya nece­
sidad ha sido demostrada en varias de las publica­
ciones de la oficina Internacional del Trabajo, por 
ejemplo en la “CRISIS DEL PARO 1920-1923- 
1924”, “EL PROBLEMA DEL PARO; ALGUNOS 
ASPECTOS INTERNACIONALES” Y “PROBLE­
MAS DEL PARO EN 1931.”

En las épocas de depresión, las obras públicas 
constituyen un medio de lanzar al mercado dispo­
nibilidades de crédito que la economía privada de­
ja inactivas.

LA LABOR DE LA OFICINA INTERNACIONAL 

DEL TRABAJO

Ahora bien; para juzgar debidamente la labor 
de la Oficina por lo que toca a poner de manifiesto 
el conjunto de las causas que producen el paro y 
las consecuencias que del mismo se derivan, sería 
preciso analizar la meritísima labor de la Comisión 
del Paro (Comission du Chom age), los acuerdos 
del Consejo de Administración, particularmente el 
de enero de 1931, y, sobre todo, los últimos informes 
de Albert Thomas y el primero de Harold Butler, 
presentados a la Conferencia Internacional del Tra­
bajo. Que los relean los que ya los conocen y que 
los estudien los especialistas y  todos los que desem­
peñen cargos de responsabilidad, en particular los 
gobernantes. Por ellos verán que la Oficina de Gi­
nebra, conforme a las disposiciones del preámbulo 
de la Parte III del Tratado de Paz, se ha ocupado, 
no solamente de la lucha contra el paro, sino tam­
bién de las causas económicas del mismo. Se verá 
también que tanto Albert Thomas como Harold 
Butler, ante la gravedad de la situación, y  con un 
conocimiento exacto y profundo de la realidad, se 
pronuncian decididamente en favor de UNA ECO­
NOMIA SOCIALMENTE DIRIGIDA, único modo 
de reducir primero y acabar después con este azo­
te de las sociedades modernas que se conoce con el 
nombre de paro forzoso.
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Cuadro de 
honor

De las numerosas quejas que se nos envían tanto del Distrito Fe­
deral como de diversos estados de la República, todas elocuentes mani­
festaciones de lo poco que se ha hecho para prevenir a las clases labo­
rantes, contra la voracidad de los capitalistas y las maquinaciones de 
los encargados de impartir justicia, escogemos ahora para su publicación 
la protesta del Sindicato de Hilanderos de la Fábrica de San Pedro, Urua
pan, Michoacán, por ser un numeroso grupo de trabajadores las víctimas 
de las iniquidades de una empresa y de la miope y dolosa manera de 
interpretar las cuestiones obreras por algunas autoridades judiciales.

En seguida insertamos la copia de la petición que hacen los camara­
das de Michoacán a las agrupaciones obreras para que se solidaricen 
con ellos en el conflicto que tienen:

El sindicato que nos honramos en presidir ha venido luchando por 
la reivindicación de sus derechos durante más de tres años. En 1930 
le había ganado a la empresa Hurtado y Cía., según fallo de la Junta 
Central de Morelia, Mich., la cantidad de $43,760.44, (cuarenta y tres 
mil setecientos sesenta pesos cuarenta y cuatro centavos), por varios con­
ceptos, y no estando conforme el patrón con el fallo dado en su contra, 
solicitó y obtuvo amparo del Juez de Distrito. No conforme con esto, 
la Junta que dictó el laudo pidió revisión a la Suprema Corte de Justicia 
y ésta la declaró improcedente, dizque por no haberla pedido en forma, y 
así lo comunicó a la Central de Morelia, pues aún no se federalizaba la 
industria textil. Con esa resolución de la Corte, los trabajadores de San 
Pedro nos vimos condenados a que no se nos pagaran ni siquiera los sa­
larios devengados en tres semanas, que ascienden a más de cinco mil 
pesos. El fallo de la Corte no lo dio a conocer la Central de Morelia al 
Sindicato afectado, y en esa virtud, se fue pasando el tiempo sin que 
aquél hiciera valer sus derechos en el tiempo oportuno.

Después de estar paralizada la factoría más  de tres años, en julio 
de 1933 el patrón se declaró en quiebra, para no verse entre otras cosas 
obligado a pagar a los trabajadores, y  con la ayuda de autoridades ve­
nales logró su intento tal como lo dejamos anotado; pero en esa misma 
fecha intentó poner en marcha la factoría, y celebró contrato con nosotros 
los trabajadores, y ya funcionando la fábrica los demás acreedores no es­
tuvieron conformes con que el mismo dueño y apoderado de la negocia
ción estuviera al frente de la liquidación judicial, y le declararon la gue­
rra. Lograron quitarle el cargo y con el nuevo síndico de la liquidación 
se entendió bastante bien el Sindicato, sólo que los antiguos patrones es­
tán estorbando, como de costumbre, la marcha de la fábrica. Una vez 
puesto el asunto ante el Supremo Tribunal del Estado, éste falló en favor 
del antiguo patrón, lo cual viene a perjudicar terriblemente los intereses 
de la agrupación.

En vista de lo antes expuesto, ocurrimos a solicitar de ustedes se 
sirvan, si para ello no tienen inconveniente, protestar de manera enérgi­
ca ante el C. Gobernador del Estado, ante el C. Presidente de la Repú­
blica por los hechos que relatamos, agradeciéndoles infinito se sirvan 
enviar copia de su protesta al sindicato que suscribe, a fin de que ,se 
levante el ánimo de los trabajadores de la factoría de San Pedro, que en 
su mayoría son mujeres, y aparte de la ayuda solidaria que de ustedes 
esperamos, nosotros seguiremos luchando hasta conseguir lo que en jus­
ticia nos pertenece.



Un congreso de la 
democracia ibero-americana

Por Nicolás Repeto
Un artículo del señor Don. N icolás Repeto, miembro del Congreso argentino y una de las más distinguidas personali­

dades del Partido Socialista de su país, en el que palpita el ideal de unificación de los pueblos iberoamericanos. El señor 
Repeto al rededor del tem a que desarrolla analiza el problema señalando sus características fundam entales, entre las que 
se destaca la idea del equilibrio entre la autonomía política y  una acción conjunta de solidaridad.

El Comité Ejecutivo Nacional del Partido So­
cialista Argentino ha resuelto convocar en Buenos 
Aires, para el mes de septiembre del corriente año, 
un congreso de la democracia iberoamericana. Se­
rán invitados a participar de este congreso los par­
tidos democráticos y las organizaciones centrales 
de tendencia democrática de los países iberoameri­
canos, y su tarea consistirá en arbitrar y adoptar 
un plan de acción común para que en cada país los 
partidos y  las centrales obreras defiendan y sosten­
gan, desde sus respectivas posiciones, el fomento 
del libre intercambio comercial y cultural, la solu­
ción pacífica de los conflictos internacionales, la de­
fensa de la forma republicana y democrática de 
gobierno, la defensa y la ampliación de la legisla­
ción del trabajo, el contralor del capital financiero, 
la instrucción obligatoria, gratuita y laica y la se­
paración de la iglesia del Estado.

Para organizar los trabajos preparatorios y lle­
va a cabo este magnífico propósito de establecer, 
relaciones y coordinar un plan de acción común en­
tre grupos representativos de la democracia ibero­
americana, el Partido Socialista Argentino ha de­
signado a hombres como el senados nacional Dr. 
Alfredo L. Palacios, personalidad de sólido arraigo 
intelectual en nuestro continente; como el senador 
nacional Dr. Mario Bravo, publicista de valía y or­
ganizador del primer congreso socialista y obrero 
latinoamericano celebrado en Buenos Aires el año 
1919; como el diputado Dr. Enrique Dickmann, fi­
gura descollante de larga y fecunda actuación en 
el Partido Socialista y que tiene actualmente a su 
cargo la comisión de asuntos internacionales del 
Comité Ejecutivo del Partido. Puede asegurarse, 
por lo tanto, que la tarea confiada a tan destacadas 
personalidades será cumplida en forma brillante y 
eficacísima para los propósitos que persigue el con­
greso proyectado,

Para anticipar el éxito de esta iniciativa bas­
ta tener en cuenta que en ningún continente existen 
tantos países homogéneos como en el iberoameri­
cano. Si se lo campara con Europa, el continente 
iberoamericano se nos aparece como una sola na­
ción. Está formado por un buen número de repú­
blicas que deben entenderse y que podrán enten­
derse fácilmente para una obra común y solidaria, 
porque se hallan vinculados entre sí por un cúmulo 
de lazos comunes. Poseen todos ellos el mismo ori­
gen racial y la misma forma de gobierno; han brega­
do todos por la libertad para conquistar una posición 
política y económica propia; poseen una produc­
ción diversificada gracias a los climas distintos de 
que disfrutan, lo que les facilita el intercambio co­
mercial; pueden entenderse sin dificultad porque 
disponen de un idioma que es común a todos ellos, 
y su destino histórico tendrá que confundirse cada 
vez más en el porvenir.

Los pueblos iberoamericanos viven en la actua­
lidad en una especie de apatía recíproca, casi indi­
ferentes los unos a los otros, pero en el fondo de 
su conciencia dormitan sentimientos que a veces se 
despiertan y exaltan en magníficas manifestacio­
nes de solidaridad y de civismo. Es cuestión de des­
pertar ese precioso caudal de sentimientos adorme

cidos para formar una sociedad de naciones en la 
cual se hallen combinados y bien equilibrados, el 
principio de la autonomía política y la práctica de 
una solidaridad múltiple capaz de servir al engran­
decimiento del conjunto y al progreso efectivo de 
las naciones que lo integran.

Corresponde a un argentino ilustrado y pro­
fundo conocedor de los problemas comerciales ame­
ricanos, el señor Ricardo Pillado, el mérito de haber 
insistido en la posibilidad de establecer desde aho­
ra el libre cambio absoluto entre la mayor parte 
de los países sudamericanos sin provocar ningún 
trastorno al fisco, al comercio, ni a los productores. 
La idea primordial del señor Pillado radica en la 
situación geográfica y la diversidad de las produc­
ciones de cada país, lo que hace que ninguna se 
excluya y todas se complementen en el concierto 
del intercambio internacional.

Si ampliamos el escenario geográfico hasta 
aparecer la totalidad de los países iberoamericanos, 
el problema no diferirá fundamentalmente, porque 
si bien es cierto que existen entre estos países al­
gunos que poseen producciones idénticas, no lo es 
menos que para el comercio de exportación al resto 
del mundo los países iberoamericanos de produc­
ción similar podrían formar una sola unidad, tal 
como ocurre en los Estados Unidos de la América 
del Norte. Todo sería cuestión de estudios y de en­
sayos.

Este acuerdo económico debe ser completado 
con otro de orden político, social y espiritual. Es 
preciso que todos los países marchen, tomados de 
la mano, por el mismo sendero de la paz, de la de­
mocracia y de la libertad, conceptos que han per­
dido no poco de su antiguo prestigio en el continen­
te europeo, pero que lo conservan, y muy vigoriza­
do, en los países iberoamericanos, tan necesitados 
todavía de suavizar las pasiones, de aplacar los 
odios, de mestizar la política, de levantar el nivel 
de vida y la cultura de las masas y de completar 
el sentido de justicia tan penosamente elaborado 
en una lucha de siglos.

El movimiento de aproximación que propicia 
nuestro Partido no se propone colocar a los países 
iberoamericanos frente al resto de las naciones de 
América, ni del mundo. Quiero ser un movimiento 
constructivo, que trabaja a FAVOR y no exclusiva­
mente en CONTRA de algo. Aspira a hacer de un 
grupo numeroso de países muy afines una anidad 
capaz de trabajar por el bienestar y la civilización 
comunes, capaz de desarrollar en sus poblaciones, 
y superarlas si fuera posible, las aptitudes de los 
mejores pueblos de la tierra, pues no es escudán­
donos tras de nuestra inferioridad de raza como 
podremos eludir el gran esfuerzo que nos espera 
para igualar a los grandes pueblos, incluso el nor­
teamericano, en el desarrollo de las aptitudes no­
bles y útiles. Cada día que pasa pierde nuevo te­
rreno, en su interpretación rígida, la teoría de las 
razas superiores e inferiores. Los japoneses, no 
obstante los rasgos antropológicos inferiores que los 
distinguen, han sido capaces de crear una nación 
de grandes aptitudes técnicas, científicas y milita-

Pasa a la pág. 32.
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La condición de los 
economistas en el 
régim en burgués

por A. Colunga
N os complacemos en publicar este artículo del señor A.

Colunga, distinguido miembro de la  Agrupación de Campe­
sinos “Ursulo Galván”, quien reconoce nuestra R evista, y 

así lo declara, como la mejor de orientación proletaria.

La subversión que el sistema capitalista ha pro­
ducido en los valores humanos, marca una de las 
etapas más agudas en la historia de nuestras lu­
chas contemporáneas, perturba la existencia de la 
humanidad, detiene su desarrollo, crea necesidades 
difíciles de cubrir y origina el desenvolvimiento de 
un egoísmo acrisolado que se filtra entre los más 
sanos principios de emancipación proletaria ocasio­
nando nocivas desviaciones.

Sin embargo, los que guardamos independen­
cia ideológica y aportamos nuestro grano de arena 
en beneficio de las clases trabajadoras no descansa­
remos jamás hasta no lograr acabar con la explo­
tación capitalista, expondremos nuestros modestos 
juicios en torno de los diferentes problemas que 
afectan al mundo, analizando todos aquellos actos y 
procedimientos que se pierden ante la realidad.

En estos momentos de convulsiones internas en 
los diferentes países del globo terráqueo, justo es 
que nos ocupemos de los economistas, de esos hom­
bres que hasta ahora no han sido libres para emi­
tir sus opiniones; porque solamente son tan libres 
como se los permitan sus amos. ¿Quién no ha po­
dido observar que a un astrónomo, a un físico, se 
le deja expresar sus opiniones fuera de toda pre­
sión o amenaza de cese? Seguramente que la mayo­
ría se ha dado cuenta de esta realidad; sin embargo, 
los profesores de economía se encuentran limitados, 
sus juicios, sus estudios, su investigaciones debe­
rán estar siempre de acuerdo con el sistema capi­
talista, so pena de ser desocupados. En este aspec­
to de la vida intelectual y científica, en lugar de 
ser la ciencia la que guía a la sociedad, es la sociedad 
la que guía a la ciencia, ajustándola a la defensa de 
sus intereses.

Un físico, un astrónomo tiene que ser un hom­
bre libre de ciencia, un economista sólo puede ser 
tan científico como se lo permitan sus amos, de 
aquí, la derivación de que los economistas gozan de 
una libertad relativa y aun cuando conocen mejor 
las necesidades de los que se atreven a juzgarlas y 
saben muy bien quien les tiene la llave de la des­
pensa, viven pacientemente sometidos al régimen 
imperante, pues si a un astrólogo le es permitido

decir el día que un cometa sea visible, a los econo­
mistas no les es permitido decir que el sistema ca­
pitalista llega a su fin, porque su estructura y des­
arrollo ha sido peor que el propio régimen feudal, 
y si llegasen ha confesar esta verdad indiscutible 
de seguro pasarían a formar parte de los desocu­
pados. Tal es la condición de los economistas que 
hasta ahora no han podido mostrar lo contrario.

En nuestro País, mal que nos pese, se ha con­
fundido la economía con las finanzas, se ha creído 
que la creación de Bancos de diferentes denomina­
ciones sea la que venga a resolver las necesidades 
del pueblo trabajador, relegando a segundo térmi­
no la producción, a la que ninguna estimulación 
se concede ni tampoco se le protege, la mayoría 
de trabajadores conocen que hasta ahora México 
no sabe de que es productor en torno de la Eu­
ropa; no se conoce la riqueza natural de nuestro 
país, los incipientes grupos de Exploradores for­
mados por la Secretaría de Educación Pública, son 
en su mayoría de chamacos de gente acomodada que 
sólo se agrupan para pasearse, no para hacer es­
tudios de la riqueza natural y  buscar las formas 
adecuadas de aprovecharla.

Todos estos defectos de la organización econó­
mica de nuestro País deben corregirse; pero antes 
necesitamos que los economistas se enfrenten con 
toda la nitidez que entraña el momento histórico 
que vivimos, pues de otra manera su función será 
estéril en torno de las necesidades generales que 
condenan al pueblo a llevar una vida de dolor y de 
miseria.

Es indispensable que la ciencia penetre al es­
queleto del país para que la riqueza natural se de­
senvuelva, se coordine el aprovechamiento y se ele­
ve el nivel de la producción a su mayor tipo a fin 
de cubrir las diferentes necesidades del pueblo; que 
la ciencia inicie su verdadero cauce y los científicos 
economistas en lugar de servir a la burguesía sirvan 
a los trabajadores, aligerando el peso de sus culpas; 
no hay que olvidar que en estos momentos el siste­
ma capitalista hace su testamento y que los traba­
jadores tomarán posesión de todo lo que ellos han 
creado.

En nuestro próxim o núm ero encontrará Ud. la m ás interesante y com pleta historia
del m ovim iento obrero m exicano.

12



Los grandes problemas del presente

el ocaso de una civilización

El tercer artículo de la serie Los Grandes Problemas del 
Presente, especial para FUTURO, del señor Moisés Poblete 
Troncoso, Jefe del Departamento de Problemas Latino-Am e­
ricanos en Ginebra, y que trata de un fenómeno que se ha 
recrudecido en estos tiempos de asombroso adelanto técnico  
y que consiste en que el progreso material va dejando muy 
atrás el progreso espiritual.

Los graves acontecimientos que se han produ­
cido en; Europa en lo que va corrido de este año, 
— que solo recién se inicia— , constituyen una de­
mostración de la verdad de la afirmación que hace 
tiempo hemos hecho, producto de la observación y 
meditación de nuestros diez años de vida europea, 
que este continente está en el ocaso de su civili­
zación.

Este siglo, el más maravilloso en cuanto a des­
cubrimientos científicos y materiales, marca un re­
troceso evidente en cuanto a progresos espirituales 
y en cuanto a moralidad. Esa ciencia que ha per­
mitido acercar materialmente a los hombres por 
medio de la aviación, la radiofonía, la rapidez siem­
pre creciente de los medios de transporte, esa mis­
ma ciencia no ha logrado influenciar los espíritus, 
destruir los egoísmos, las ambiciones personales; no 
ha permitido hacer comprender esa ley de la INTER­
DEPENDENCIA de los fenómenos sociales y eco­
nómicos, ni la solidaridad social que se manifiesta 
en todas partes y a cada momento como una ley 
biológica y una lei de las sociedades humanas.

Los pueblos, por el contrario, lejos de acercar­
se, levantan barreras para impedir el intercambio 
de bienes materiales, de corrientes humanas y del 
pensamiento. Y lo que es más grave, el concepto 
de la libertad, que parecía una conquista indiscu­
tible de la civilización contemporánea, es objeto de 
persecución y los que lo defienden, masacrados o 
encerrados como delincuentes.

Austria ha dado al mundo un ejemplo intere­
sante y trágico de esta lucha por el ideal, y de esta 
reacción que envuelve al mundo que trata de aho­
gar en la sangre el espíritu de rebeldía y de inde­
pendencia, que constituye la razón de ser de las al­
mas bien puestas. Los obreros austríacos en el sa­
crificio heroico que hicieron en defensa de sus li­
bertades se han conquistado la admiración del 
mundo entero; han permitido establecer tristes 
comparaciones de la actitud de otros pueblos en 
donde se ha entronizado la tiranía y el despotismo 
sin que la protesta viril se haya opuesto a sistemas 
que aniquilan la personalidad humana y sus más 
nobles atributos.

Y lo más interesante del caso, es que uno de 
esos pueblos serviles, reivindica para él LA SU­
PREMACIA DE TODAS LAS RAZAS, olvida sin 
duda que la cobardía y el servilismo no han sido 
nunca cualidades que los dioses del Olimpo han tras­
mitido a los pueblos elegidos.

El egoísmo rabioso de estos pueblos, el entro­
nizamiento de las dictaduras, el fracaso de los idea­
les de solidaridad humanas, las revoluciones, el des­
censo de su nivel moral y otros muchos factores, 
constituyen la demostración de la descomposición 
de la civilización europea, que seguramente está lla­
mada a desaparecer en su forma actual.

Los europeos lo sienten pero no lo confiesan, 
o no quieren convencerse que la evolución de los 
hombres como la de los pueblos obedecen a leyes

Por Moisés Poblete Troncoso

históricas o biológicas, que tarde que temprano los 
condenan al desaparecimiento. Los primeros pue­
blos que aparecen en la historia humana, con ca­
racteres definidos y que constituyeron una gran ci­
vilización: los egipcios y los asirios, desaparecieron 
para dar paso a la civilización de los medos y de los 
persas, que a su turno desaparecen para ver des­
arrollarse el admirable pueblo griego, pueblo de poe­
tas, de filósofos y de artistas, que a su turno es 
conquistado y sustituido por el pueblo romano, que 
formó el imperio más grande de la época antigua 
y que a su turno se divide y desaparece.

La observación de la evolución histórica ha 
permitido al célebre historiador Mommsen deducir 
una especie de lei que él resume así: “Los pueblos 
nacen, se desarrollan y se elevan, llegan a su mayor 
esplendor para más tarde decaer y desaparecer a 
fin de dar origen a otros pueblos que aunque no 
tan adelantados llevan en sí un germen de mayor 
progreso”.

Estos pueblos sometidos a una crisis sin pre­
cedentes, de orüen material, espiritual y político 
comienzan ahora a comprender la razón de ser de 
nuestras revoluciones de América Latina. Y al ha­
blar de revoluciones no me refiero a los “cuartela­
zos” que han permitido a varios audaces con uni­
forme, apoderarse por la fuerza de los gobiernos, 
para beneficio personal y de sus camarillas de am­
biciosos. Las verdaderas revoluciones americanas 
hechas por el ideal, no son muchas.

Otro síntoma de decadencia de la civilización 
europea es el valor moral que falta para juzgarse 
a sí mismos y el diverso criterio que emplean para 
juzgar a los demás. Cualquier movimiento de des­
orden que se produce en América Latina, aunque 
no tenga NI ASOMOS DE UNA REVOLUCION, es 
difundido por la prensa europea con grandes títu­
los de “revolución”. Y las verdaderas revoluciones 
de París de 6 de febrero y de Austria el 12 al 15 
del mismo mes, en las que se han empleado ametra­
lladoras, aeroplanos y hasta cañones, y que han cau­
sado millares de víctimas, no constituyen para la 
prensa europea sino que simples REVUELTAS O 
DESORDENES. ¡Qué hipocresía!

Junto con el ocaso de esta civilización capita­
lista, agoniza su régimen político: el parlamenta­
rismo.

El parlamentarismo considerado durante un si­
glo como el régimen ideal de gobierno democrático, 
SE HUNDE PORQUE SE HA FOSILIZADO. Ya 
no representa el gobierno del pueblo, por el pue­
blo, sino el predominio de un grupo de hombres, no 
siempre honestos, pero siempre de ambiciones des­
medidas; hombres que están al margen de los ver­
daderos intereses nacionales, de las necesidades que 
se renuevan, cambian y se multiplican. Las luchas 
en el seno de los parlamentos, que antes eran com­
bates heroicos por ideales y por principios, han pa­
sado a ser monterías de conventillo, desborde de 
pasiones y de odios, demostraciones de egoísmos 
propios de la edad de piedra. Los ejemplos poco edi­
ficantes de las sesiones de la Cámara Francesa del 
5 y 6 de febrero constituyen el final dramático y 
de desprestigio del régimen en el país que le dio 
vida.

Pasa a la Pág. 32.
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En marcha
Por Humberto Puebla

La necesidad de agremiación es, puede llamár­
sela así, una necesidad histórica en el seno de las 
sociedades actuales.

Desacreditado ya el concepto de individualis­
mo que preconizó el liberalismo clásico; rotas tal 
vez para siempre las formas seculares de funciona­
miento en las relaciones de los hombres; puesto a 
prueba y a revisión el estatuto virtual que de he­
cho ha regido a la sociedad humana, se impone pa­
ra el hombre la adopción de nuevas normas de vi­
da. Estas no pueden ser otras que las derivadas 
del histórico manifiesto de Marx y Engels.

Las necesidades de la vida económica alterada 
por el maquinismo, por la concentración de la ri­
queza en pocas manos a consecuencia del moribun­
do capitalismo, por una parte, y la exigencia cada 
día mayor de más y más comodidad en la vida, por 
la otra, han producido un desequilibrio espiritual 
y económico, cuyos resultados llevarán a los hom­
bres a romper las formas establecidas de su socie­
dad, hasta hacer imperar un mundo humano racio­
nal y justo, después de haber destruido el capita­
lismo.

El capitalismo con sus instituciones: Gobierno, 
Aristocracia, Feudalismo Industrial y Plutocracia, 
es una muestra de descomposición social. El pro­
clama el ascendiente de su clase sobre la otra, la 
productora, en nombre del orden. ¿De qué orden? 
Lógicamente solo existe uno. Orden, como todo tér­
mino máximo, expresa algo absoluto. Es infantil­
mente sencillo llegar a esta conclusión. O hay or­
den o no lo hay. ¿Orden en qué? En todo. En el 
estado social, dice el capitalismo, y los socialistas 
respondemos: El estado social es resultante del bio­
lógico y esto a su vez del cósmico. De aquí que si 
cósmica y biológicamente los seres humanos están 
organizados de igual manera, es preciso que tam­
bién socialmente lo estén. Esta igualdad no existe 
por culpa de los hombres que se han impuesto so­
bre los demás invocando para ello el “derecho divi­
no”. Ellos no pronuncian materialmente las pala­
bras “derecho divino”, pero las piensan, las sienten 
y sobre todo las defienden. Tanto vale decir dere­
cho divino como derecho de propiedad privada, los

términos y su significado se completan, reconocen 
el mismo origen y tienen las mismas aplicaciones, 
y, al defender al segundo, se trata de defender y 
de robustecer al primero. Ciertamente que el feu­
dalismo, feroz expresión del pretendido derecho de 
propiedad privada, peleó contra los llamados reyes 
de derecho divino, pero aquel a su vez, no es sino 
hijo legítimo de este, que llegado el caso y haciendo 
honor a las imbéciles características de ambos, se 
lanza sobre su propio padre como se lanza a destruir 
todo lo que se le oponga, así lleve su misma sangre. 
Tal es el fondo y tal la expresión: el egoísmo.

La Organización Obrera lucha porque la des­
igualdad desaparezca. Quiere que en lo social todos 
les hombres sean iguales, que así como en el Ma­
crocosmos hay soles que brillan más que otros y 
planetas más grandes y mejor dotados que otros, 
así también en el concierto de la vida de los hom­
bres, solo brille más el que tenga más luz en la in­
teligencia y en el alma, que todos y cada uno se 
desenvuelvan en órbita natural, dueños de todos los 
elementos que naturalmente les son propios; quie­
re transportar al seno de la humanidad las caracte­
rísticas y los sistemas del concierto universal. Ante 
todo, esto: Concierto, que es orden. Si al luchar 
por la desaparición de desigualdades ficticias que 
están en pugna con los principios de concierto uni­
versal, ja clase trabajadora destruye los privile­
gios y a los privilegiados, cumplirá con un deber 
de orden. Será la ejecutora del gran concierto de 
la vida turbado por la maldad y la ignorancia.

Para ello necesitamos ser espiritual y material­
mente fuertes, muy fuertes. Habremos de cambiar 
el pensamiento y el carácter del mundo humano en 
que vivimos, ,no importa que nos comprendan poco 
o nada ni los obstáculos que tengamos que vencer. 
Llegaremos al fin. La semilla germina en el seno 
de la tierra y de ella brota este portento: planta, 
flores y fruto, y, hasta hoy que se sepa, la semilla 
no discute ni pregona su misión: la cumple.

Proletarios, unámonos. Hágamos de nosotros 
una comunión de almas y de inteligencias, y, brazo 
con brazo, corazón con corazón, marchemos a con­
quistar el porvenir.

colecciones del tomo I de "futuro" 
Con el número de nuestra revista correspondiente al lo . de 

Mayo, que equivale a cuatro ordinarios — véase el contenido de es­
ta edición estupenda en la página 3— , concluye el Tomo I, de do­
ce números.

Están a disposición de nuestros lectores algunas colecciones 
completas del Tomo I, desde el próximo día 2 de mayo, en nues­
tras oficinas: Pasaje Borda 117. Esquina de Madero y Bolívar, 
México, D. F. — Teléfono L. 11-27— , al precio de $3.00 moneda 
mexicana, para cualquier parte de la República, y de 1.50 dólares, 
porte incluido, para cualquier lugar del extranjero.

Los pedidos deberán acompañarse del precio correspondiente. 
Suplicamos hacer los pedidos a la mayor brevedad para poder 

atenderlos, pues nuestra oferta sólo la mantendremos basta el día 
|  último del mes de mayo.
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No es esta una concepción teórica o poética in v ita d a  para
llamar la atención. Consideraremos el día de un burgués de París.

Después de despertarse M. Durand, se lava con un jabón fabri­
cado de cacahuates del Congo, y se seca con un paño de algodón 
de Luisiana. Después se v iste: camisa y cuello de hilo ruso, pan­
talón y vestón de lana del Cabo o de Australia; en el cuello lleva 
una corbata de seda, hecha con capullos del Japón, y sus zapatos 
son de cuero argentino, curtido con productos químicos alemanes.

En el comedor, encuentra su cubierto de RNOLZ hecho con co­
bre de Río Tinto, estaño de los Estrechos y plata de Australia. 
Ante él se encuentra un pan bien fresco hecho con trigo que, se­
gún la época del año, viene de la Beauce, de Rumania o del Cana­
dá. Come huevos recién llegados de Marruecos, una tajada de 
“pre-salé” (corderos alimentados de un modo especial), que un 
fr ig o r ífico ha traído tal vez de la Argentina. Como postre se sir­
ve frutas en almíbar, hechas con frutas francesas y azúcar de Cuba, 
y bebe una excelente taza de café del Brasil

Asi alimentado va a su oficina en un tranvía eléctrico movi­
do por los procedimientos Thomson-Houston. Después de haber 
consultado las cotizaciones de Liverpool, Londres, A m sterdam  o 
Yokohama, dicta su correspondencia, dactilografiada en una má­
quina de escribir inglesa y la firma con una estilográfica ameri­
cana. En sus talleres, las máquinas construidas en Lorena, según 
patentes alemanas, movidas por carbón inglés, fabrican, con mate­
rias primas de la más distinta procedencia, artículos de París para 
clientes brasileros.

Después pasa donde su banquero para depositar un cheque 
en florines de un cliente holandés y comprar libras esterlinas pa­
ra pagar un proveedor inglés. . .  En la tarde se dedica a comprar 
títulos de la Royal Dutch y de una compañía francesa afiliada a la 
Standard Oil.

Concluido el día, propone a su mujer ir en la noche al teatro. 
Se pone ésta su mejor vestido, hecho donde Paquín, su hermosa ca­
pa de zorro azul de Siberia, sus diamantes del Cabo. Van a comer 
a un restaurant italiano y se preguntan si irán a ver los ballets 
rusos o al music hall a oír a Raquel Meller.

Finalmente, después de cenar en un cabaret caucásico, vuel­
ven fatigados a su casa, y M. Durant se duerme bajo su edredón en 

plumas de patos noruegos y  sueña gue al  fin y  al  cabo Francia es 
un gran país, que se basta a sí mismo y puede reírse del resto del 
universo.

¿Será necesario insistir más? Trátese de alimentación, ves­
tuario, trabajo o placeres, cada uno de nosotros es tributario de 
todos los países. No podemos hacer un gesto sin mover objetos 
provenientes de las más lejanas regiones; y recíprocamente todo 
acontecimiento importante de la superficie del globo, tiene reper­
cusión sobre las condiciones de nuestra vida. El hombre moderno 
es, en verdad, ciudadano del mundo.

Pero no lo sospecha; y es aquí donde comienza el drama de 
la conciencia que agita nuestra época.

F r a n c i s c o  D e l a i s i



La técnica moderna
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B A N C A  A B I E R T A
A solicitud de uno d e ! 
nuestras socios, el Princi
per u m a n o , doctor Posú, 
hacemos del conocimiento 
de todos nuestros asocia
dos y visitantes en gene
ral, que hoy sábado, a 
partir de las once de la 
noche, el citado d o c t o r ;  
Posú establecerá “ banca 
abierta” en el bacaratt, 
pudiendo hacerse b a n c o  
desde diez mil hasta cien  
mil pesos. 

El fichero del Casino es­
tará a la disposición de 
todos los señores socios, 
mediante depósito de che-

G R A N  C A S I N O  
D E  L A  S E L V A







siempre encierran una 
social



En nuestra sociedad encarcelamos 
a los niños hambrientos cuando roban 
algún alimento. Algún día existirá una 
sociedad en donde la policía detendrá 
a todo niño hambriento para obligarlo 
a comer.

Bernaid Shaw

El p r o p ó s ito  de lo s  líderes del 
Soviet fue organizar una sociedad en la 
cual los seres hum anos ocuparan el 
primer lugar; la propiedad el segundo.

Scott Nearing



derecho y guerra
Cuando la vida humana se estudia en su as­

pecto bélico, pueden señalársele tres epodas. La 
primera es la EPOCA DE LA GARRA, en la que 
el hombre de la caverna se preparaba y disponía a 
la lucha, afilando y aguzando sus uñas, acumulando 
sus piedras y sus más resistentes palos. La evo­
lución llevó al hombre al arco y la honda y realizó 
un progreso cuando hizo sus ballestas y catapultas. 
Las guerras duraban poco tiempo y no se asesina­
ba a los ancianos, ni a los niños ni a las mujeres.

La segunda EPOCA es la DE LAS ARMAS 
BLANCAS que principió con la utilización del hie­
rro en las armas de combate. Vinieron las hachas, 
las lanzas y alabardas; nacieron los puñales, las es­
padas, las tizones y los alfanjes y se tuvo sus refi­
namientos de horror; ¡Los hartazgos de sangre! La 
civilización (apenas nacida) suavizó esos horrores, 
buscó las defensas y nacieron los escudos, los cas­
cos, las corazas, las capellinas y las armaduras. En 
esta época, el hombre comprendió que su principal 
enemigo era el hombre y entonces nació y creció el 
odio entre los seres humanos. A las matanzas se­
guía la esclavitud y la explotación de los vencidos. 
Desde entonces el número de los vencidos vino en 
aumento. Los vencidos se cuenta por millones y 
hoy se llaman trabajadores. En esta época hubo 
tres acontecimientos notables: I. Nació el “yo” y 
empezó a vivir para sí mismo. El hombre empezó 
a abandonar la vida comunal y principió a caminar 
por las tortuosas veredas del individualismo que in­
cesantemente lo ha inclinado a la contienda, a la 
supremacía de su “yo”. II. Un hombre extraor­
dinario sacrificó su vida por el amor a la humanidad 
y enseñó: “Amaos los unos a los otros”. III. En 
esta misma época, los jurisconsultos dieron a la hu­
manidad una regla de oro, llena de sabiduría, de 
honradez y de inmortalidad: “Vive honestamente, 
no dañes a nadie y dá a cada quien lo suyo.”

La tercera EPOCA ES LA DE LAS ARMAS 
NEGRAS Es el salvajismo que principió con la pólvo­
ra. Ingleses y españoles se disputan la gloria de 
haber sido los primeros en utilizar la pólvora para 
las matanzas humanas (¡Qué Gloria!) El monj e 
Bacon, el fraile Auelitzen y el fraile Schwartz se 
disputan la gloria de haber inventado la pólvora. 
(Un monge y dos frailes que deben estar canoni­
zados.) Los cañones fueron las primeras armas ne­
gras. La civilización hizo los mosquetes, las terce­
rolas, los rifles, los trabucos, los fusiles. El uso del 
fusil dio el nombre de fusilamiento a los asesinatos 
oficiales. La civilización hizo también los morte­
ros, los obuses, las bombardas, las ametralladoras, 
las bombas, los gases asfixiantes etc., etc. Como el 
hombre tenía que luchar en los mares, el ingenio 
humano hizo los acorazados, los súbannos, los tor­
pederos; y como el hombre se ha estado enseñando 
a volar, ha construido los monoplanos, los biplanos, 
los dirigibles, los hidroaviones, y todos provistos de 
poderosas armas de combate. En esta época se han 
verificado dos acontecimientos trascendentales: I. 
El “yo” creció y se desarrolló y se impuso en la 
sociedad. El individualismo se apoderó de todo; pri­
mero, tomó para sí el capital y la libertad y con 
estos dos elementos dominó a los trabajadores, a los 
ejércitos, a los gobiernos y a las religiones, e im­
puso sus leyes, su gobierno, su economía y sus dio­
es. En esta época, los estadistas, los economistas, 
los militaristas, los genios de las empresas y los 
técnicos de las explotaciones han estado enseñan-

P or David Paitiana Laimes

do: “Armaos los unos a los otros, en todos senti­
dos”. “La razón y la justicia están con los fuer­
tes”. “La moral y la honradez son para los tontos”. 
“La guerra es una de las condiciones del progreso; 
el acicate de los países a la acción, obligando a la 
mediocridad, contenta de sí misma, a salir de su 
apatía.” “La lucha es la vida; la competencia es 
la base de todas las mejoras sociales y sin la fuerza 
bruta y la guerra no existiría la civilización.”

Y vino una guerra mundial. Millones de hom­
bres sin odios personales, sin conocerse, fueron in­
famemente armados con fusiles, bombas, ametralla­
doras y cañones, y arrojados unos contra otros para 
matarse. En los valles, en las llanuras, en las mon­
tañas, en los abismos, en los subsuelos, en los ma­
res, en los cielos, en todas parte, todo fue destruc­
ción y muerte. La civilización individualista-capi
talista tuvo su epopeya trágica; se hizo pedazos y 
ahogada en sangre y oro pasó a la historia. Pasó 
una guerra y esperamos otra. Los dólares y los fran­
cos se han cambiado sus primeros cañonazos; los 
marcos, las libras esterlinas y los chelines acumu­
lan patencias terribles; y las liras y las pesetas, las 
coronas y los yenes preparan sus ejércitos. La ci­
vilización occidental necesita su tiro de gracia.

II. En esta época se verificó otro acontecimien­
to trascendental. El pueblo ruso destruyó su indi­
vidualismo, su capitalismo. Ha vivido dieciséis años 
y sus sacrificios no serán estériles. El individualis­
mo, el capitalismo como sistemas de vida y de go­
bierno han muerto ya. La humanidad está intran­
quila porque no encuentra con qué y cómo substi­
tuirlos sin derramamiento de sangre. La humani­
dad tendrá para el pueblo ruso una deuda de gra­
titud. ES ensayo y los sacrificios y los sufrimientos 
del pueblo ruso por una vida mejor de los seres hu­
manos, es una lección que debe grabarse en el co­
razón de los hombres. En el anfiteatro de las cien­
cias sociales, la nueva vida del pueblo ruso es di­
seccionada y estudiada y esas ciencias dirán a la 
humanidad cómo cambiar su estructura social para 
una vida mejor de todos, sin ulteriores derrama­
mientos de sangre.

Los que tenemos la convicción y la pasión del 
imperio de las fuerzas morales sobre las fuerzas 
brutas; los que afirmamos día a día la idea de que 
todo el progreso político y económico se debe a los 
imperativos del derecho, buscamos en éste la fuer­
za moral y eficiente que mantenga un orden social 
fundado en la justicia y en la felicidad sociales. ¡El 
derecho matará a la guerra! La unión es la fuerza 
y sólo se alcanza con relaciones jurídicas entre los 
asociados. La fuerza bruta y la coerción de los fu­
siles y de las monedas sólo sostienen manadas y 
rebaños. Si no se paga ¡a soldada a los ejércitos 
del mundo, se disgregan y dispersan. Si no se paga 
el salario a los trabajadores, los sindicatos no se 
disuelven sino que adquieren más vida, más vigor, 
más acción, más empuje. La unión sostenida por 
ei derecho, esa será la fuerza que matará a la gue­
rra y que cambiará la estructura social sobre bases 
de justicia y de felicidad sociales.

La experiencia, madre de las ciencias, nos ha 
enseñado: que la regla de oro de los jurisconsultos 
no fue posible aplicarla en el régimen individualis­
ta; que las religiones son impotentes para acabar 
con las guerras; que los estadistas han fracasado en 
su intento de acabar con las guerras; que las guerras

Pasa a la pág. 30.

23



La juventud obrera - 
bajo la dominación 
del imperia lism o

El carácter de clase de la sociedad capitalista 
halla su expresión con plena claridad en la juventud 
y su vigor en la sociedad. La división en clases se 
refleja también plenamente en la juventud: la ju­
ventud de la clase oprimida y la juventud de la cla­
se dominante; lo mismo que la clase explotada, y la 
clase explotadora, no tienen entre sí nada de común. 
Mientra^ la juventud de la clase dominante ocupa 
una capa de zánganos y algunos que gozan de toda 
suerte de privilegios, ventajas, atenciones, de una 
educación refinada, que se aprovecha de todos los 
dones de la cultura, de la ciencia y del arte, y  se 
prepara para el papel de clase dominante y explo­
tadora, la juventud trabajadora de los campos y las 
ciudades, en los países capitalistas y colonias, com­
parte plenamente la dura suerte de los obreros adul­
tos ; es víctima de una despiadada explotación. Lo po­
co que existe en el estado burgués para la educación 
de los obreros jóvenes, sirve para preparar a éstos 
últimos a su futura explotación a la que están con­
denados para toda la vida en calidad de asalariados 
del capital y de simples apéndices de las máquinas. 
Si la situación de los obreros adultos en el régimen 
capitalista es extraordinariamente cruel, la situación 
de la juventud obrera es doblemente insoportable.

Los niños de las familias obreras son víctimas 
de la explotación capitalista desde su más tierna in­
fancia, excepto en la Rusia Soviética; el trabajo in­
fantil está todavía extendiéndose en proporciones ho­
rrorosas y en las formas más crueles, en todo el 
mundo; el aprendiz de los viejos tiempos ha des­
aparecido, el aprendizaje no es más que un pretexto 
para la explotación reforzada de la juventud, y se 
haya en vías de desaparición en los países capitalis­
tas. Gracias a los grandes progresos técnicos del 
industrialismo, los capitalistas han tenido la posibili­
dad de emplear en la producción a masas de niños y 
adolescentes en calidad de obreros no clasificados. 
Es extraordinariamente difícil recibir una educación 
profesional, sobre todo para los obreros jóvenes. Los 
capitalistas explotan los prejuicios burgueses reac­
cionarios, concernientes al trabajo de la mujer, y la 
protección para mantener a las jóvenes apartadas 
de la enseñanza profesional, e intensificar su explo­
tación. El capitalismo sólo permite la enseñanza 
profesional a una débil capa superior de la juventud 
proletaria, y ello con el fin de sacar de tal capa los 
futuros contramaestres, vigilantes y obreros alta­
mente calificados.

El trabajo de los niños y  de los jóvenes es más 
barato que el de los adultos; los métodos contem
poráneos de producción, hacen que en muchas indus­
trias, el trabajo de los jóvenes sea igual que el de los 
adultos; y en cambio reciben salarios generalmente 
inferiores al de éstos últimos; y en muchos casos 
y con diversos pretextos, son obligados a trabajar  
sin ninguna remuneración.

Los capitalistas gracias al salario sumamente 
bajo que pagan a los jóvenes, extraen del trabajo 
de éstos, una plusvalía relativamente mayor. El 
capitalista se aprovecha de la desorganización y de 
la menor fuerza de resistencia de los niños y de 
los jóvenes, así como de las ideas corporativas atra­
sadas, que subsisten en el proletariado mismo, para
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disminuir el precio del trabajo de los jóvenes.
A consecuencia de su debilidad física y de la nece
sidad de su educación y aprendizaje la juventud 
debería de gozar de condiciones de trabajo particu­
larmente f avorables, pero el capitalismo transforma 
esta circunstancia en lo contrario, precisamente 
porque la juventud obrera está menos desarrollada 
y es más débil, el capitalismo se aprovecha para 
explotarla todavía más: es la triste suerte de la 
juventud obrera en el régimen capitalista.

Uno de los mayores obstáculos para la lucha 
por el aumento de salarios y mejores condiciones 
de trabajo para la juventud, es la mentalidad cor­
porativa de muchos obreros adultos, alimentada por 
todos los medios por los jefes reformistas de los 
sindicatos. Estos obreros adultos a menudo ven en 
los obreros jóvenes únicamente y se muestran sor­
dos ante su situación El capitalismo ha podido 
sabiamente utilizar ese estado de espíritu corpora­
tivo para separar a los obreros jóvenes de los adul­
tos, para rebajar los salarios de los obreros jóve­
nes, empeorar despiadadamente sus condiciones de 
trabajo de una parte, y de otra parte para ejercer 
presión sobre los salarios de los adultos y su nivel 
de existencia, gracias al salario más barato de los 
jóvenes.

Las obreras jóvenes son objeto de una explota­
ción particularmente brutal e infame por parte del 
capitalismo, y su situación es todavía peor que la de 
los jóvenes obreros. Toda una serie de ramas de 
industrias y oficios emplean casi exclusivamente 
el trabajo de las mujeres, de preferencia el de las 
jóvenes (industria Textil, trabajo a domicilio) cu­
ya jornada de trabajo es más larga, y el salario 
más bajo que para los jóvenes. El empleo de la 
mano de obra femenina joven, se extiende hasta en 
las industrias insalubres; las obreras jóvenes se ha­
yan ante una dependencia particular y vergonzosa 
de los patrones y contramaestres; miles de jóvenes 
obreras y campesinas se ven casi empujadas a la 
prostitución por las condiciones materiales e inso­
portables en que viven.

Durante la guerra mundial, y en estos últimos 
años la situación de la juventud obrera ha empeo­
rado más aún; grandes masas de adolescentes fue­
ros enviadas al frente como carne de cañón, y para 
reemplazarlos así como para reemplazar a los obre­
ros adultos, nuevos ejércitos de niños y jóvenes de 
ambos sexos, fueron incorporados a la industria de 
guerra; allí, sin recibir educación alguna, estaban 
sometidos a las más feroz explotación que no re­
conocía siquiera las leyes de producción de trabajo 
existentes. Surge después de la guerra mundial la 
clase obrera, mediante la lucha revolucionaria, 
arrancó a la burguesía algunas medidas concernien­
tes a los seguros sociales, y  a algunas leyes de pro­
tección, del trabajo de la juventud; sin embargo, 
estas leyes no eran respetadas por la burguesía, y 
más tarde fueron anuladas en su intento de resol­
ver la crisis, de estabilizar el capitalismo y de hacer 
recaer todos los gastos de las desatenciones de la 
guerra mundial que los mismos capitalistas habían 
provocado sobre la clase obrera. La burguesía con-

Pasa a la ¡pág. 30.
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Un libro 
una generación 
un continente

En mi remoto pueblo andino, vieja ínfima urbe 
perdida entre montes tiarados de plata y pantanos 
palúdicos, se hizo famoso un doctor que curaba los 
abcesos hepáticos más y mejor que ninguno. Agoniza­
ba el paciente con la entraña prometèica inflada y la­
tiente, saco elástico donde el trópico había alberga­
do todas sus podredumbres: el Dr. Parra Picón, ce­
ñudo y firme, de certera puñalada quirúrgica, abría 
una válvula para que escapara el hediondo conteni­
do mortal, devolviendo así las más veces vida y 
salud al desahuciado, víctima del destino manifies­
to que lo había hecho nacer entre las delicias de la 
tórrida zona.

De aquella clase de pacientes, y del remedio 
heroico que les aplicaba el ilustre cirujano andino, 
me he acordado al terminar de leer “Rompiendo 
Cadenas”. No le ha temblado pulso a Vicente Sáenz 
para fulminar la puñalada al centro mismo del absce­
so centroamericano, del que mana a torrentes pus 
y sangre putrefacta. ¿Una heroica punzada salvado­
ra? Ya lo veremos. Como sean los resultados, tal 
vez no importe. Lo interesante es que haya la in­
tervención heroica y  oportuna, y  esta ya está cum­
plida.

Un libro. Sáenz ha escrito un libro. No ese 
pliego con un párrafo o una sílaba en cada página 
que muchos dan por un libro, con pesa falsa en el 
mostrador literario. Tampoco el puñado de crónicas 
manidas remendadas a las volandas, a las que otros 
se atreven a poner colofón para improvisar libros 
y tener bibliografía. “Rompiendo Cadenas” es el li­
bro de una vocación, de una vida. Revela el trabajo 
de millares de días y de noches; la obsesión de un 
pensador, la labor paciente y pasional y constante 
de ese loco y audaz que antes, cuando no estaba po­
drida la palabra, se llamaba un patriota, y que aho­
ra llaman un revolucionario, un bolchevique, un so­
ñador, un cándido inconformista, que no sabe con­
tentarse con la ración de dicha ignominiosa que 
dan las realidades, y prosigue en busca de cosas me­
jores para todos.

Todos sabemos, en mayor o menor grado, y los 
más sin precisión ninguna, que hay unas ciertas 
cadenas del imperialismo yanqui^ que enredan y 
comprimen a Centro América y a las Antillas, en 
primer lugar, y un poco menos rudamente, a toda la 
América Latina. Pero el grado de nuestra incuria, 
y de nuestra incivilización, lo mide este detalle: es 
de Yanquilandia misma que nos han venido, en los 
últimos tiempos, los datos fehacientes y concretos 
sobre las tales cadenas imperialistas. La política 
sobrepticia de los gobiernos, a espaldas de los pue­
blos; el babismo de las clases intelectuales, ocu­
padas en copiar modelillos literarios europeos; el 
mercantilismo de la prensa que vive de sobras y 
rebabas de las empresas americanas, todo se junta 
para que en la América Latina los pueblos no sepan 
de tratados que venden patrias, concesiones y em­
préstitos que las hipotecan, y sucias transacciones 
de toda especie con el imperialismo, sino cuando son 
hechos consumados, que ya no cabe en lo humano
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remediar. La forma de gobierno dictatorial de la ma­
yor parte de nuestros países, se presta a las mil ma­
ravillas para los enjuagues del piratismo extranje­
ro; con el doble resultado de que el mismo piratis­
mo echa después todo su poder a la balanza para 
impedir que los pueblos puedan libertarse de sus 
“progresistas” déspotas perpetuos. En lustros an­
teriores, fué preciso, para que nos diéramos cuenta 
en Latino-América de la mísera esclavitud en que 
yacemos, que un yanqui, Scott Nearing nos pusiese 
a la vista cifras y documentos, y hechos concretos, 
en su caritativo libro “La Diplomacia del Dólar”. 
Y todo lo que hemos podido saber, en tiempos pos­
teriores, sobre los progresos de la conquista que 
viene de norte a sur, lo hemos aprendido en libros, 
revistas y rotativos de la misma potencia conquis­
tadora.

“Rompiendo Cadenas” es el primer libro ma­
cizo de documentación, de hechos, de cifras a estilo 
civilizado, universitario,, que se hace en la Améri­
ca Latina sobre el imperialismo, sobre el imperia­
lismo próximo, que es el que nos importa. Sáenz 
no improvisa; cerca ya de una docena de libros y 
folletos tiene dedicados al mismo tema: la nortea- 
mericanización de Centro América. Pero el último 
es su obra capital, recia del mejor acero y afilada 
como una daga, con la cual toca el fondo del absceso 
que han formado todas suertes de traición, vende- 
patrismo, estupidez e inconsciencia, en lo que fue­
ron pueblos morazánicos. Textos de supremo inte­
rés continental, como los famosos cuanto incógnitos 
tratados canaleros; los problemas concretos de lí­
mites que han devenido en pretextos de cainismo, 
entre las repúblicas fraternas; las cláusulas y mon­
to de empréstitos y concesiones, inversiones y pri­
vilegios; las estaciones carboneras; las conferen­
cias panamericanas: todo concreto y fijado en tér­
minos precisos y claros. Este es el aporte inapre­
ciable del libro, que nos da una visión conjunta y 
clara de cosas que, en confusión y desorden, han ve­
nido formando la pesadilla de la vida internacional 
indolatina. “Complejo de inferioridad” llamó hace 
poco a estas revelaciones y protestas uno de los 
“especialistas en asuntos latinoamericanos” del De
partamento de Estado. Es decir, que los pro-hombres 
indolatinos que tienen el complejo de igualdad, son 
aquellos que sonríen al dólar, y se encuentran muy 
a gusto y a sus anchas con los avances de la con­
quista, y no tienen empacho en sentarse a tomar 
su parte en el banquete de migajas que ofrecen a 
sus bastoneros y celestinas las empresas coloniza­
doras.

En contraste con algunos declamadores incons­
cientes, Sáenz rinde el merecido tributo de admira­
ción al héroe Sandino, el bandido de las agencias 
cablegráficas, vencedor con una victoria que igno­
raba el continente desde un siglo antes, cuando en 
la primavera de 1931 los interventores en Nicara­
gua se vieron obligados a confesar su “non possu- 
mus”, radiografiando a todos los residentes yan-

Pasa a la Pág. 32.
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la muerte
El asesinato de Sandino, el ignominioso crimen 

político que ha avergonzado a todo un Continente 
por su nefando sello de traición, no es solamente la 
desaparición de un héroe, la desaparición de un 
personaje político de los más destacados de Améri­
ca, por el alto valor de los principios por cuyo efec­
tividad luchó por varios años contra el imperialismo 
yanqui y contra sus compatriotas enemigos indig­
nos de la magna causa que el defendía; la muerte 
de Sandino pone de manifiesto una vez más que la 
política personalista y el militarismo, las dos tre­
mendas enfermedades que padecen los pueblos lati­
noamericanos. arraigan más en lugar de debilitarse; 
la muerte de Sandino significa que el régimen de­
mocrático, dentro de su imposibilidad, dentro de su 
falsedad, ha dado origen a la más estruendosa banca­
rrota moral. Dictaduras militares con procedimientos 
cavernarios, gobiernos de caudillos o de acudillejos 
sin honor, rodeados de camarillas funestas, aun para 
los mismos tiranos a cuya sombra medran, tienen 
que producir esos horrendos crímenes de que se ha­
cen víctimas a los hombres que tienen el valor de 
luchar real y verdaderamente por un ideal que en 
los políticos profesionales no es sino una falsa ban­
dera para tener oportunidad de satisfacer ambicio­
nes ilegítimas de todo género. Sandino tenía que 
caer, su desaparición es la consecuencia, casi puede 
decirse inevitable, dentro del régimen político y so­
cial en que se vive, de causas ancestrales y tradi­
cionales, es decir, de vicios arraigados en la psicolo­
gía de los hombres que dirigen los destinos de pue­
blos en los que la inmensa mayoría de la población 
carece de todos los derechos, y de la fuerza decisiva 
y brutal del imperialismo norteamericano, contra el 
cual se enfrentó el adalid nicaragüense. Tales 
causas suelen tener otras manifestaciones, cuando 
hay de por medio fondo moral y entereza, aún den­
tro de las diferencias de criterio político, pero se 
manifiestan en traición y crimen, cuando se perso­
nifican en hombres incapaces de honradez y de sa­
crificio de egoísmo. En esas condiciones no podía 
servir de nada, más bien de vil instrumento la pala­
bra de honor de un Jefe de Estado.

A continuación trascribimos algunas elocuentes 
informaciones de los más importantes diarios de 
Costa Rica, que dejan traslucir claramente la ver­
dad de los hechos:

La Tribuna, febrero 23.—La nota trágica y 
trascendental del año la constituirá indudablemente 
el horripilante crimen cometido por la guardia na­
cional de Nicaragua en la noche del jueves de la 
semana que termina. La noticia ha causado el más 
grande revuelo y la profunda indignación de los áni­
mos que condenan el crimen como el más abomina­
ble que se ha registrado en la historia de Centro 
América, desde muchos años.

Desde los más destacados intelectuales y polí­
ticos hasta el más sencillo labriego han tenido una 
frase de protesta contra el repulsivo acto de salva­
jismo que ha hecho desaparecer violentamente a 
una de las figuras más importantes que ha tenido 
América.

Nos ha parecido de gran interés en estos mo­
mentos dar a conocer la sensacional entrevista que 
el General Sandino concedió precisamente mañana 
hará ocho días y la cual ha originado en gran parte 
la tragedia.

Las declaraciones fueron así:
Uno de nuestros redactores consiguió ayer, por 

medio del Ministro don Sofonías Salvatierra, una

entrevista exclusiva para “La Prensa” con el Ge­
neral Augusto C. Sandino, en casa del mencionado 
Secretario de Estado.

Después de la presentación, el General Sandino 
ordenó a uno de sus lugartenientes que nadie pasa­
ra mientras él conversaba con nuestro redactor a 
solas, quien comenzó con estas palabras:

— General Sandino, ¿son ciertas las declaracio­
nes de ayer tarde, que un periódico pone en boca 
suya, de que no entregará las armas hasta que la 
guardia sea un cuerpo constituido?

— Sí, señor, son mías.
— ¿De modo, pues, —prosiguió nuestro redac­

tor— , que los cien hombres que comanda el General 
Francisco Estrada no serán desarmados?

— Esa tropa, llamada de emergencia, está a la 
orden del señor Presidente Sacasa y él puede hacer 
uso de ella cuando lo estime conveniente. De él de­
pende esa gente. Hoy mismo me puede decir trái­
game esas armas, y al momento las tendrá.

— Pero como no son todas esas las armas, ¿se 
quedará usted sin entregar el resto?

— No se me puede exigir que cumpla con los 
convenios si tampoco la otra parte los ha cumplido 
y diciendo ésto sacó de su valija la copia del conve­
nio del dos de febrero de 1933. Aquí están, dijo: 
se les voy a leer. Vea —continuó—  la letra dice 
que iré entregando gradualmente las armas a las 
autoridades constituidas. La Guardia Nacional no 
es cuerpo constituido; por tanto, no estoy obligado 
a entregárselas. Se estipuló también que nos darían 
garantías y tampoco ha sucedido. Traigo esta lis­
ta de 17 hombres que en todo el año me han ase­
sinado y las cárceles de las Segovias están aun lle­
nas de sandinistas desde que se firmaron los con­
venios (nos muestra la lista de muertos).

— Pero la Guardia Nacional los ha dejado tran­
quilos en Wiwilí.

— No nos ha dejado trabajar libremente. Per­
sigue a los sandinistas que se dirigen a nuestros 
campamentos en busca de trabajo. A Wiwilí no han 
llegado, es claro, porque estamos armados.

— General, ¿no cree que la guardia está en la 
obligación de velar porque no haya dos estados den­
tro de uno solo.

— Toda vez que las cosas en el país estén nor­
malizadas; sí señor. Pero el caso es que aquí no 
hay dos sino tres estados: la fuerza del Presidente 
de la República, la de la Guardia Nacional y la 
mía. La Guardia no obedece al Presidente; nosotros 
no obedecemos a la Guardia, porque no es legal, y 
así vamos unos y otros.

Hace algunos días se dijo que la Guardia Na­
cional estaba elaborando un proyecto de reformas 
a su reglamento para adaptarlo a las leyes del país, 
debidamente aprobado por el Congreso. ¿Qué dice 
usted de eso?

— Pues me parece lo más juicioso. Ese es el 
camino que debe tomarse. Que se le de forma legal 
y entonces podremos tener confianza en que no se 
nos hostilizará.

— No quiero la guerra. Nada me hará llegar 
hasta ella. Repito que me iré del país, antes que 
ensangrentar la patria y cubrir de lágrimas muchos 
hogares. Mi fuerza ha estado respaldando al Presi­
dente, ese ha sido nuestro objeto y con mucho gus­
to me dedicaré a cultivar la tierra, y pagaré los im­
puestos para sostener al Estado siempre que la 
Guardia esté incluida dentro del marco de las leyes.

De El Diario de Costa Rica. Managua, 23 de fe­
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de Sandino
brero. (Para el Diario de Costa Rica.)—Ayer de­
bía salir Sandino para San Rafael del Norte con va­
rios compañeros. De acuerdo con el Presidente Sa- 
casa en una conferencia que tuvieron en la casa 
presidencial el miércoles al medio día había conve­
nido en que escogería un grupo de sus gentes que 
quedarían armadas como guardia personal suya y 
entregaría el resto de las armas. En La Noticia 
había publicado desde hacía dos días apreciaciones 
sobre la inconstitucionalidad de la Guardia Nacio­
nal, pero parece haberse convencido en que eso se 
arreglaría mediante leyes del Congreso que armo­
nizaran dentro de la Constitución el funcionamiento 
de la Guardia. La noche del miércoles comió en 
la casa del Ministro Sofonías Salvatierra con un 
grupo de compañeros suyos y por allí de las siete 
y media se dirigió a la casa presidencial acompaña­
do de Salvatierra y de los Generales Umanzor, Es­
trada y otros más.

Tuvo una última conferencia con Sacasa y lue­
go salió de la casa presidencial en automóvil para 
el centro de la ciudad. Cuando el automóvil iba por 
la calle comprendida entre la iglesia del Socorro y 
el costado oriental del Campo de Marte el imagi­
naria de servicio en la esquina del campo les dio 
el alto deteniéndose el vehículo. En ese momento 
detenido el carro un grupo de oficiales y numero­
sos de la Guardia se echaron sobre el coche y en­
cañonaron con sus rifles a los ocupantes llevándoles 
al portón grande por donde entraron ya como pri­
sioneros. Dentro del Campo de Marte cerca del si­
tio que sirvió de aeródromo a las fuerzas america­
nas, fueron fusilados y se dice que ya tenían cava­
das las fosas donde fueron sepultados. El padre de 
Sandino y Salvatierra fueron separados del grupo 
ya dentro del campo y luego echados a la calle di
ciéndoles que Sandino y sus compañeros QUEDA­
BAN PRISIONEROS A LA ORDEN DE SACASA. 
Salvatierra y Don Gregorio Sandino oyeron las de­
tonaciones cuando fusilaban al General y sus com­
pañeros. La ciudad fue alarmada por esas descar­
gas y por las que se produjeron en la casa de Sal­
vatierra cuando asaltada, a la misma hora por un 
grupo de hombres de la Guardia Nacional pero que 
iban vestidos de paisanos, mataron allí a los Coro­
neles López y Ferrati y Sócrates Sandino, hermano 
del General. La noticia que corrió primeramente 
fue la de que Sandino había atacado con fuerzas 
suyas llegadas por la noche, el Campo de Marte 
con el fin de apoderarse de los arsenales y botar a 
Somosa.

HA DESAPARECIDO EL CADAVER DE 
SANDINO. ASI LO INFORMAN D. SALVADOR 
RAMIREZ Y D. HORACIO PORTOCARRERO 
DESDE EL SALVADOR.— DETALLES DE LO 
QUE SE TRATO EN LA ULTIMA CO NFEREN­
CIA ENTRE SANDINO Y EL PRESIDENTE SA­
CASA.

SAN SALVADOR, febrero 23.— En una entre­
vista que concedieron a la Prensa Asociada, Salva­
dor Calderón Ramírez y Horacio Portocarrero, quie
nes firmaron el pacto de paz entre el Presidente 
Sacasa y el General Sandino en 1933, y quienes lle­
garon aquí procedentes de Managua, dijeron: “Que 
Sandino después de cenar con el Presidente Sacasa 
en el Palacio partió para su cuartel en otra sección 
de la cual a las 9 y media de la noche del miércoles, 
salió acompañado por el Secretario de Agricultura 
y Obras Públicas, Sofonías Salvatierra y los Genera­

les Umanzor y Francisco Estrada, los Coroneles Fe­
rrati y López, su hermano Sócrates Sandino y el 
padre del Jefe rebelde D. Gregorio Sandino.

Debiendo pasar por la sección central de Ma­
nagua ellos tenían que pasar por detrás, del cuartel 
de la Guardia Nacional donde varios miembros de 
este cuerpo ordenaron parar el automóvil y luego 
de arrestar al Ministro Salvatierra y a D. Gregorio 
Sandino siguieron con el General Sandino, su her­
mano, los dos Generales y los dos Coroneles a los 
que alevosamente asesinaron en la vecindad del ae­
ródromo. Los cuerpos de los hombres asesinados 
han desaparecido, y nadie, salvo los que perpetra­
ron el crimen pueden decir donde los enterraron o 
que se ha hecho con ellos.

Calderón Ramírez y Portocarrero habían llega­
do a Managua con el fin de entrevistarse con Sa­
casa, con quien debían hacer los últimos arreglos 
sobre la gente que el General rebelde tiene bajo sus 
órdenes en los cuatro departamentos que éste con­
trolaba, los cuales son Estelí, Jinotega, Nueva Se- 
govia y Atagalpa.

Sacasa, deseando garantizar la vida de Sandi­
no y la de su lugarteniente ordenó que el General 
Portocarrero, uno de los líderes Sandinistas, se hi­
ciera cargo del comando de los cuatro Departamen­
tos mencionados, habiéndose acordado que debía 
partir a ponerse al frente del cargo a la mayor bre­
vedad. El nombramiento de Portocarrero fué del 
agrado del General Sandino. Según éste la Guardia 
Nacional fue creada con el objeto de sostener la 
dictadura intervencionista, siendo por lo consiguien­
te inconstitucional.

El General rebelde asesinado pedía al gobier­
no la reforma de la ley que organizaba la Guardia 
Nacional con el objeto de ponerla dentro de la Cons­
titución. Este asunto y la absoluta garantía de su 
persona y de sus soldados eran los principales pun­
tos que se trataron en la entrevista celebrada entre 
Sandino y el Presidente Sacasa.

Sacasa se disponía a cumplir el compromiso 
poniendo bajo el control del líder Sandinista, Gene­
ral Portocarrero la zona mencionada en la cual se­
ría completamente imposible la intervención de la 
Guardia Nacional, cuando sobrevino el asesinato de 
Sandino por los miembros de ese cuerpo.

Sandino se despidió del Presidente Sacasa lue­
go de cenar juntos en compañía de la esposa del 
mandatario, de Doña María Calderón Ramírez, del 
General Portocarrero, Crisanto Sacasa, del Ministro 
de Agricultura Salvatierra y del padre de Sandino 
y varios otros. El General Sandino se mostraba 
alegre y muy conversador en la mesa haciendo chis­
tes y decía Calderón Ramírez que se fijara que ha­
bía ganado en un torneo de cultura cívica pues los 
expresidentes hoy día no se van huyendo del país 
como en épocas anteriores, dando como ejemplo r 
Chamorro y Moneada, quienes gozan de las más 
amplias garantías en el país.

Esto estaba pensando y diciendo Sandino, jus­
tamente cuando se tramaba la traición que le costó 
la vida. Los periódicos informan hoy que se ha es­
tablecido la censura en los mensajes que salen de 
Managua y que han ocurrido varios levantamientos 
populares en muchas poblaciones de Nicaragua co­
mo protesta contra la Guardia Nacional y la muerte 
de Sandino y sus compañeros. Aquí existe gran 
consternación por lo sucedido, pues muchos Salva­
doreños sentían muy grande admiración por el Ge­
neral Sandino.
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Pablo Iglesias 
españl

El valor de los hombres debe medirse siempre 
por su conciencia del futuro. Un hombre es tanto 
más grande cuanto más sus anhelos y afanes se 
proyectan por encima del presente, al margen de 
los imperativos de la hora, más allá de las circuns­
tancias que nos rodean. Sólo a este precio la vida 
adquiere un sentido de creación, de innovación. En 
realidad, vivir es actuar sobre las cosas, manejar­
las, plasmarlas en función del futuro. El hombre 
que afirma esta auténtica actitud ante su propio 
contorno, será siempre y necesariamente un incon
forme, un insatisfecho con el medio que le rodea y 
le oprime, un rebelde irreductible ante la cerrada 
perspectiva ideal de su época.

Un hombre así, de este temple, de esta fuerza 
de alma era Pablo Iglesias, ,fundador y apóstol del 
socialismo español, cuyo aniversario celebran en es­
tos días las masas trabajadoras de habla hispánica. 
Nació en el Ferrol, pueblo de la Coruña, el 18 de 
octubre de 1850, y murió en Madrid el 9 de diciem­
bre de 1925. Ninguno de entre sus contemporáneos 
tuvo conciencia más aguda de las nuevas realidades 
que el porvenir traía en sus entrañas. El fué el 
que más hondamente percibió la pulsación del 
tiempo.

Apenas iniciada la la . Internacional, creada en 
Londres por Carlos Marx y Federico Engels, nues
tro líder es en España uno de los primeros afilia­
dos. Junto con algunos obreros de su mismo oficio 
de tipógrafo, que aprendió de niño en un hospicio 
madrileño, van formando las primeras organizacio­
nes obreras. De aquel pequeño núcleo surgirá más 
tarde, el 2 de mayo de 1879, el Partido socialista 
español. Él es el jefe indiscutido; a su lado aparece 
el ilustre doctor Jaime Vera. Nace el socialismo 
en España bajo un signo adverso. El gobierno le 
declara ilegal; los republicano, que entonces tenían 
fuerza efectiva en el pueblo, le consideran utópico; 
para los anarquistas, desparramados por grupos en 
distintas zonas del país, son solo “adormideras de 
la clase trabajadora”, porque no predican ni prac­
tican la propaganda por el hecho, ni el atentado 
personal.

Por todas partes el naciente Partido encuen­
tra resistencias. Es sólo un grupo de iniciados, al­
go así como una diminuta comunidad religiosa. Los 
escasos que lo constituyen tienen una psicología pe­
culiar. Son un poco orgullosos, ásperos esquivos. 
Tienen ya la conciencia de formar, entre la clase 
obrera, una clase aparte. Ellos no pertenecen al 
infinito número de trabajadores zafios, ignorantes, 
juerguistas, caricaturizados en la escena por los 
autores del género chico. Son la “élite” del nuevo 
proletariado que empieza a formarse en el seno de 
las sociedades de resistencia, en la escuela socialis­
ta, bajo la palabra y el ejemplo de Pablo Iglesias.

Porque la primera labor que ha de emprender 
este educador de muchedumbres es la de formar 
hombres, hombres capaces de comprender los nue­
vos ideales, de propagarlos entre sus compañeros, de 
enaltecerlos en la práctica del oficio y defenderlos, 
aún a riesgo de perder el pan, en la lucha sin tregua 
contra la burguesía. Es admirable la obra realizada 
en este sentido por el jefe obrero. Sus prédicas

constantes modifican las costumbres de las masas, 
dignifican la vida del proletario. Aquel obrero es­
pañol inconsciente, achulapado, amigo de la juerga, 
del flamenquismo y las corridas de toros, poco a 
poco va convirtiéndose en un miembro de la organi­
zación serio, de conducta limpia, respetuoso con su 
compañera, que trata de aprender y de hacerse me­
jor más útil para los suyos y más digno de sí mismo.

Los que fuimos amigos y discípulos de Pablo 
Iglesias aprendimos bien pronto a desdeñar el éxito 
fácil, Mas transigencias y acomodamientos con el 
presente, y todos los pecados del mundo moderno. 
Muchos de nosotros quisimos hacer nuestra vida a 
imitación de la célebre frase de Huysmans: “una 
vida que sea estrecha y alta como una torre y con 
una ventana a abierta al porvenir” .. .  Del maestro 
aprendimos que trabajar solo para el presente era 
trabajar para lo efímero, para lo que no dura. Este 
mundo de hoy es lamentablemente triste y malo. 
Para nosotros los socialistas la verdadera vida em­
pieza siempre mañana. El nos enseñó ante todo lo 
mismo que al Dante su maestro Brunetto Latini, 
COME L’UOM S’ETERNA, como el hombre se per­
petúa en su propio esfuerzo, en la misión civil, en 
el destino histórico de su clase.

Empiezan las luchas, las controversias, perse­
cuciones, cárceles, despido de talleres, privaciones y 
hambres entre los miembros del Partido. El pa­
triarca del movimiento obrero es la primera vícti­
ma; nadie le da trabajo; es un elemento peligroso; 
ningún patrono quiere en su casa al fundador de la 
sociedad. “El Arte de imprimir”. Los jornales lle­
gan al hogar de Iglesias, que tiene que mantener a 
su madre viuda, cada vez más raros y escasos. En 
esta sazón, 1886, se funda EL SOCIALISTA, se­
manario minúsculo del que naturalmente es direc­
tor nuestro querido compañero. El periódico lleva 
existencia raquítica. Nadie lo lee. Durante muchos 
años, apenas se saca para pagar el molde, ni para 
dar un mezquino sueldo a su director. EL SOCIA­
LISTA es una voz perdida en el desierto de España. 
¿Quién podrá oírla? En un país cuya forma de pro­
ducción es entonces casi medieval, sil: un capitalis­
mo enérgico, emprendedor, que organíce grandes 
empresas; con obreros que en su mayor parte no 
saben leer, con partidos republicanos que tienen to
davía en sus filas los elementos populares, pero sin 
organización combativa suficiente, dominados por 
la palabrería y la rutina, más atentos a la bullanga 
que a la efectiva acción de transformar el régimen, 
la existencia de un periódico así tenía que ser más 
que problemática.

En aquella España de la Regencia y la mayoría 
de Alfonso XIII, con partidos políticos de turno en 
el Poder — Cánovas y Sagasta—  engendrados fuera 
de la opinión pública, en un régimen de oligarquía y 
caciquismo; en aquella España de la pérdida de las 
Colonias, de la “fiesta Nacional” y la “Marcha de 
Cádiz”, de señoritos frívolos y políticos hueros, me­
diocres; en aquella España bronca, embrutecida por 
el clericalismo, el atraso, la suciedad y la ignorancia, 
EL SOCIALISTA hablaba de lucha de clases, de 
legislación social, de abolición del salariado, de 
emancipación de los trabajadores, y  todo ello con un
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y el futuro
por 
Jesús de 
Amber Anuía

lenguaje seco, claro, preciso, — el estilo de Iglesias— 
sin a fraseología declamatoria tan usual en los perió­
dicos de la época. Era un ideario moderno, europeo, , 
y un ideario así tenía que ser completamente extra­
ño a la rutina política en que se envilecía la nación. 
¿Pero era aquél inmenso aduar africano ni siquie­
ra una patria? ¿Valía la pena de trabajar por la 
conservación de una patria como ésta? La emigra­
ción llenaba de gente desesperada los puertos del 
país.

En este ambiente deslizaba su lánguida exis­
ten EL SOCIALISTA. Eran aquellos los tiempos 
de heroísmo callado del Partido. Teníamos todos el 
sentimiento de la tarea de nuestra generación. Y 
junto con este sentimiento un repudio del mundo en 
que vivíamos con todas sus consecuencias: el imperio 
brutal del maquinismo, la explotación del hombre por 
el hombre y la primacía del pensamiento burgués. 
Teníamos todos la fe y la conciencia viva de estar 
trabajando para una patria mejor. “No la patria 
de los padres, sino la de los hijos”, ha dicho Fe­
derico Nietzsche. La idea del futuro era lo único 
que para nosotros tenia un valor normativo. En to­
dos se dejaba sentir la fuerte personalidad del je­
fe. Nos conocía a todos por el nombre; de todos se 
informaba; a todos escribía desde la presidencia del 
Comité alentándonos, aconsejándonos respecto al 
mejor modo de llevar la propaganda —que hacía­
mos algunos con pocos medios y en un ambiente 
hostil—, repartiendo hojas, folletos, otros; y casi 
todos enseñando a cantar al pueblo los nuevos him­
nos revolucionarios: “Arriba los pobres del mundo, 
de pie los esclavos sin pan” . ..

No obstante la pugna con los republicanos, lle­
gó un momento en que la reacción política obligó 
a las fuerzas de izquierda a formar un frente único. 
De aquí nació la conjunción republicano-socialista 
que en 1910 elige a Iglesias diputado a Cortes por 
Madrid. Desde entonces ya el líder obrero, que pa­
saba de la cincuentena, y vivía en estrechez después 
de tanta luchas y prisiones, no dejará de ser dipu­
tado hasta su muerte. Ha crecido el partido consi­
derablemente. Ya no es ahora un pequeño cenáculo. 
Han entrado nuevos y valiosos elementos intelec­
tuales: profesores, abogados, médicos. La siembra 
ideal del maestro ha rendido sus frutos. Centena­
res de organizaciones se derraman por el área penin­
sular con muchos miles de asociados. En Madrid 
la Unión General de Trabajadores adquiere, con cuo­
tas de sus socios, el soberbio palacio de un aristó­
crata instalando allí su cuartel general. Es un sig­
no de los tiempos. Una aristocracia nueva y pujan­
te, la del trabajo, que desplaza a la vieja aristocra­
cia en el tramonto.

Fue nuestro compañero en la Cámara el miem­
bro más activo de la conjunción. Habló allí con­
tra la guerra de Marruecos; contra la ley de Ju­
risdicciones, contra los criminales procedimientos 
empleados por los agentes del gobierno en la famo­
sa huelga de Cullera. Habló también en favor de 
la revisión del proceso Ferrer.

Y llega la revolución de agosto de 1917 en que 
el proletariado militante interviene de modo directo 
en la lucha contra el régimen. La huelga general es

su arma. En la preparación del movimiento obrero 
coincidió el acto de indisciplina militar expresado en 
un manifiesto que los jefes y oficiales de la arma de 
infantería entregaron al general Marinas en lo . de 
junio. Los parlamentarios catalanes celebraban sus 
asambleas en Barcelona por hallarse las Cortes ce­
rradas, amenazando con la creación de un gobierno 
provisional. El momento era revolucionario. El ré­
gimen se acusaba incompatible con la democracia. Y 
fuimos a la revolución los socialistas con los parti­
dos afines. Se declaró la huelga general. Algunos 
sectores ferroviarios no respondieron. Los milita­
res se pusieron a las órdenes del poder y castigaron 
duramente. A los pocos días el movimiento había 
fracasado. Un consejo de guerra sentenció al Co­
mité de huelga —Besteiro, Largo Caballero, Saborit 
y Anguiano—  a cadena perpetua, siendo amnistia­
dos un año después, en 1918, por su elección a di­
putados a Cortes. De aquella conmoción nacional 
salió la Monarquía herida de muerte. Ya no se 
podía tener en pie. La dictadura de Primo de 
Rivera fué su epílogo. Fracasó el movimiento, pero

Pasa a la Pág. 34.
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Derecho y guerra
Viene de la nág. 23.

rras tienen causas económicas, y que los obreros, 
los campesinos y las clases medias, somos la carne 
de cañón, las víctimas de las guerras.

Como lo estadistas han fracasado? es necesario 
buscar el medio adecuado para acabar con las gue­
rras. El único medio es la fuerza del derecho. ¡El 
derecho matará a la guerra!. ¿Con qué fuerzas? 
— El derecho en sí mismo es una fuerza que evo­
lutivamente se ha impuesto en toda la humanidad. 
Todos los seres humanos y aun el Estado están 
sujetos al derecho. Si el Estado es una creación de 
a fuerza bruta, la evolución social lo ha sometido 
al d erech o . La solidaridad social es la hija primo­
génita del derecho; de ese derecho que vive y se 
funda en la naturaleza del hombre-social; de ese 
derecho bio-sociológico que está por encima de to­
do. Primero fué la personalidad del hombre-social 
y después la solidaridad social. El derecho en los 
seres humanos es fuerza de cohesión, de solidari­
dad, de fraternidad. El orden social, la dirección y 
coordinación de las actividades el fiambre-social de­
ben estar sujetas al derecho. El primer derecho sub­
jetivo, que nace con la vida y que es respetado an­
tes de que los seres humanos sean alumbrados, es 
el supremo, el indiscutible, el básico, el fundamen­
tal derecho DE VIVIR y DE VIVIR SOCIAL
MENTE. El primer derecho objetivo, la regla pri­
maria, el elemental, es la regla de conducta que im­
pone la obligación, sin excepciones, de respetar en 
todos los seres humanos, ese derecho supremo de 
vida social. En todos los pueblos, en todos los tiem­
pos se ha castigado a los asesinos.

El derecho tiene un medio eficaz para acabar 
con las guerras. LA UNION. La unión de los cam­
pesinos, la unión de los trabajadores, la unión de 
las clases medias. El derecho de vida social recla­
ma una defensa y una protección que no ha podido 
encontrar en los hombres del poder público, y esa 
protección sólo podrá obtenerse por medio de la 
unión.

El derecho de UNION para defender la vida so­
da, para defender y proteger el derecho de vivir so­
cialmente, es indiscutible y con su ejercicio se cumple 
uno de los principales fines de la sociedad humana: la 
protección de la especie. La sociedad no se hizo pa­
ra pisotear el derecho a la vida ni para destruir 
la especie humana. Los hombres del poder público 
deben respetar el derecho de vida-social y el derecho 
de unión para defender aquel derecho. Si los tra­
bajadores del mundo no se unen para no ir a las 
guerras entonces, por muchos años, tendremos que 
soportar la injusticia, la iniquidad, la barbarie, el 
salvajismo de las guerras, pues las ligas, los pactos 
de paz y de desarme y los compromisos de no agre­
sión han sido sólo papeles.

La ciencia jurídica tiene el deber de imponer 
el derecho sobre la violencia y ese deber se ha ve­
nido cumpliendo. Corresponde a los trabajadores 
ejercitar sus derechos y hacer que se respeten. Los 
trabajadores unidos del mundo deben levantar una 
enorme ola de moralidad y de justicia que barra con 
todas las codicias y con todas las infamias de los 
directores de las guerras.

la juventud obrera bajo ■■ "
la dominación del imperialismo

Viene de la pág. 24.

siente la explotación del proletariado, sobre todo de 
su juventud, y mediante ataques innumerables se 
esfuerza en reducir a un nivel hace tiempo desco­
nocido, la situación y las condiciones de vida de la 
clase obrera.

Otra de las faces del régimen social burgués 
es la lucha contra el militarismo, uno de los aliados 
de la burguesía, con el fin de sostener las guerras 
imperialistas, y de oprimir a las masas trabajado­
ras del país y de las colonia. Recluta a los soldados 
ante todo en las filas de la juventud obrera y cam­
pesina. La militarización de la juventud, convierte 
a ésta en carne de cañón para las guerras impe­
rialistas; y en muchos países comienza desde la 
edad escolar en forma de preparación militar; (en 
México el gobierno terrateniente burgués de Ca­
lles iniciaba ya la militarización de la juventud pa­
ra preparar la carne de cañón en la futura gue­
rra militarista en la cual México, en calidad de la­
cayo del imperialismo norteamericano, tendría que 
enviar un contingente de quinientos mil jóvenes 
que serían sacrificados en la guerra del Pacífico 
que se aproxima, o en la próxima europea que pre­
paran los grandes bandoleros del capitalismo).

Gracias a la viril actitud de los universitarios 
de la ciudad le México, y ante el bochornoso es­
pectáculo que presenciaron cinco mil almas en el

Teatro Principal don de los lacayos del Gobierno 
trataban a toda costa de hacer creer al pueblo me­
xicano que el servicio militar obligatorio nos ven­
dría a dar una educación superior a la que nos im­
parten en las escuelas primarias y secundarias, no 
se llevó a cabo esta leva; pero estos lacayos que 
forman un grupo de burócratas asociados en una 
asquerosa cueva que se denomina Centro Revolu­
cionario de Estudios Políticos, no contaba con que 
los profesores y estudiantes universitarios po­
drían levantar sus cabezas y a viva voz, repudiar la 
vergonzosa leva con que se trataba de hacer victi­
ma a la juventud mexicana. Ante la tremenda de­
rrota de estos rufianes burócratas, del C .R .E .P . la 
Secretaría de Guerra y Marina dio por terminadas 
las discusiones sobre los trabajos relativos al ser­
vicio militar obligatorio.

El carácter capitalista se esfuerza en trans­
formar a los obreros jóvenes en dóciles autómatas 
susceptibles de marchar contra sus hermanos de cla­
se, en el interior del país y en el extranjero. La 
sangre de la juventud obrera y campesina riega los 
campos de batalla de las guerras imperialistas, 
mientras éstos buitres rapaces rellenan sus bolsi­
llos de oro y multiplican sus millones en complici­
dad con los gobiernos terratenientes, burgueses, y 
asombro y vergüenza de la humanidad.
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La plática de las nubes ■
Por Gabriel Lucio

Una tarde de verano, dos nubes negras, una 
grande y otra pequeña, se deslizaban por el cielo a 
impulsos del viento.

Desde lo alto, observaban curiosas lo que se 
veía en la tierra y charlaban acerca de ello.

En su camino pasaron sobre unos campos per­
fectamente labrados; en ellos, hombres que parecían 
pequeñitos como hormigas, trabajaban afanosos.

La nube chica exlamó:
— ¡Qué terrenos tan bien cultivados! Dejemos 

caer aquí las gotas de agua que aprisionamos, para 
ayudar a esas gentes tan laboriosas.

— No —respondió la nube grande—, porque to­
das esas tierras pertenecen a un hacendado. Los 
hombres a quienes vemos trabajando, son peones; 
el producto de su esfuerzo lo aprovecha tan sólo el 
amo, quien lleva lujosa y regalada vida, mientras 
los jornaleros de la hacienda sufren privaciones y 
miserias. Sigamos adelante.

Las nubes continuaron su viaje, cruzando so­
bre bosques y llanuras, hasta que vieron debajo 
unos terrenos cultivados.

La nube grande dijo:
— Mira; esas rayas verdes que parecen cortar

el verde de los plantíos, son cercas que dividen par­
celas de labor. Allí viven campesinos dueños de las 
tierras que labran. Llevan una existencia mejor 
que la de los peones de las haciendas; pero como 
cada quien trabaja aisladamente, no pueden com­
prar maquinaria agrícola, capaz de simplificar las 
tareas.

— ¿Debemos ayudar a esos hombres? —pregun­
tó la nube pequeña.

— Sí —contestó su compañera— ; derramemos 
sobre esa comarca parte de nuestra agua, pero no 
toda, pues necesitamos el resto para otros campe­
sinos.

Gruesas gotas de agua cayeron en lluvia abun­
dante sobre las parcelas. Después, las nubes siguie­
ron su camino.

Y llegaron a unos campos en los cuales muchos 
hombres estaban entregados a las faenas agrícolas, 
manejando diversas máquinas; allí no se veían cer­
cas que dividieran la tierra.

— ¿Otra hacienda? —interrogó curiosa la nu­
be pequeña.

Pasa a la pág. 33.
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Un libro. - una generación - un continente
Viene de la pág. 25. 

quis en ese país, que se retiraran a los buques de 
guerra, “pues las fuerzas americanas no podían dar­
les protección en el interior.” Aquella orden levantó 
una tempestad de protestas que (publicó toda la 
prensa, en Estados Unidos; los explotadores y usu­
reros comprometidos en deshonestas especulaciones 
en estos países nuestros, no querían a ningún pre­
cio aceptar esta “nueva política” ; Stimson se vio 
en el caso de dar larguísimas explicaciones sobre 
el significado de ese retiro de protección, ilimita­
da, originado en la imposibilidad de destruir al “ban­
dido” de las Dos Segovias. ¿Qué nos dijeron de 
esa política, ni de esa polémica, ni de esa retirada 
del fuerte, ni de esa trascendente victoria del dé­
bil, las empresas informadoras? En verdad, la Amé­
rica Latina ganó su gran victoria del siglo XX sin 
saberlo, sin darse cuenta de ella. Ha sido preciso 
el tiempo, y otros acontecimientos, para que la pa­
linodia del imperialismo, ganada a brazo partida por 
Sandino y sus héroes, se convierta en promesa de 
paz y amistad, que festejamos actualmente, en la­
bios de la administración demócrata.

¿Es, por esto, ahora, por las frases cordiales 
de Roosevelt, inoportuno el libro de Sáenz? De nin­
guna manera. Porque lo que nos interesa cambiar 
no es precisamente la política yanqui, sino la polí­
tica indolatina. No importa que haya Coolidges, 
mientras haya Sandinos. Lo grave es que abunden 
sin control, ni sanción popular, en las curules, Díaz 
y Chamorros, Gómez y Machados, Bornos y congé­
neres, más papistas oue el papa, más yanquitas y 
amigos del dólar que las canaleras, petroleras, fru­
teras y mineras que los usan para oprimir y expri­
mir a sus compatriotas, como capataces. Contra 
esta tremenda plaga tropical escribe Gómez, exhi­
biendo los tratados, concesiones y contratos que 
no tienen empacho en firmar los vende-patria ca­
ribes. Faena herculana, la de sacar al sol, desvian­
do el río de la historia para que la lave, toda la

podre estercolar acum ulada por esos monstruos, 
pequeños y terribles como microbios, nuestros “pro­
videnciales”, “salvadores’ , “generalísimos”, y de­
más proceres bifásicos, que son a la vez estrago pa­
ra sus pueblos y minas preciosas para el imperia­
lismo.

“Rompiendo Cadenas”, no lo dudemos, es de los 
libros que marcan épocas. Centro América o mejor, 
America Latina comienza a conocerse a s í misma. Ya 
no es preciso que los misericordiosos cuanto impoten­
tes socialistas americanos, vengan acongojados a 
compartir nuestra pena, relatándonos la forma y mo­
dos cómo hemos sido mediatizados y estamos siendo 
utilizados, en nuestros brazos y materias primas, 
único que nos queda, pues ya no tenemos siquiera 
metales preciosos que entregar. Este libro en que 
late una conciencia de raza torturada, en que hier­
ve una incontenible cólera social; en que descorre 
cortinajes y vapula, en pleno crimen y en plena 
afrenta, a los que aún gozan de los gajes de vender 
pueblos, una mano fuerte y justiciera; este libro 
magnífico como un Izalco, un Toas o un Momotom
bo en eruc to de verdades de fuego; este libro de 
Sáenz, romperá, taladrará, perforará indiferencias 
e inconformidades, y creará una conciencia nueva 
en esos once países del Caribe, antillanos, centro y 
suramericanos, los países “del café”, que al verse 
abandonados e incomprendidos en Montevideo, di­
cen los cables, han pensado en lo que podría ser una 
entente o unión entre ellos. ¿Una unión al rededor 
del café, del cesarismo democrático, o de los cana­
les? Sería remachar las cadenas imperialistas. Es­
ta unión de los países del Caribe, para ser satisfac­
toria y fructífera, tendrá que ser al rededor del 
espíritu que despiertan los nombres de Sandino, de 
Mariátegui, de Haya de la Torre, de Vicente Sáenz, 
de García Monge, de Masferrer, de Velasco Ibarra; 
el espíritu de los que han sembrado o están sem­
brando un idolatinismo libre de tutelas nórdicas y 
libre también de autocracias domésticas.

el ocaso de una civilización
Viene de la pág. 13.

No está demás recordar que la Humanidad per­
sigue, desde las épocas más remotas, el sistema 
ideal de Gobierno que ha de realizar integralmen­
te sus aspiraciones de bienestar colectivo. Los es­
critores y filósofos por su parte no han cesado de 
imaginar y proponer soluciones en el mismo senti­
do, desde Platón en su “República”, y en épocas 
más recientes Tomás Moro en “Utopia”, el filósofo 
Campanella en la “Ciudad del Sol”, Fenelón en 
“Telemaco”, Rousseau en el “Contrato Social”, Marx 
en “El Capital”, etc.

Los países simplistas, tradicionalistas de la 
violencia, de la fuerza y del despotismo se han 
aprovechado del fracaso del parlamentarismo para 
sustituirlo por UN REGIMEN PEOR DE DICTA­
DURA y de supresión de todas las libertades, pre­
parando así para el futuro reacciones trágicas que

alumbrarán con su incendio todos los ámbitos del 
mundo.

Lo que los pueblos necesitan son REPRESEN­
TANTES DE VERDAD, de sus diversas fuerzas 
económicas, sociales y culturales. La representa­
ción profesional de esas clases, dentro de un con­
cepto de elasticidad en su funcionamiento y en su 
renovación y EN UN CUADRO DE LIBERTAD 
DE ACCION, podría permitir un gobierno que re­
presentara los verdaderos ideales de cooperación y  
de solidaridad sociales.

La guerra que en el continente europeo se ave­
cina, provocada por las ambiciones desmedidas de 
los unos V por el egoísmo e incomprensión de los 
otros, habrá de precipitar la crisis de la civilización 
actual.

A la América Hispana le corresponderá tomar 
la antorcha que alumbra el ideal, pero ello debe pre­
pararse dignamente.

un congreso de la democracia ibero-americana
Viene de la pág. 11. 

res, impuestas hoy al respeto y a la admiración de 
los principales países del mundo.

Los pueblos de habla ibérica formamos en la 
América un grupo de unos cien millones de hom­
bres. Es poco probable que tan enorme masa de 
hombres dotados de un idioma que se enriquece, 
renueva y embellece de continuo en buena parte por 
su propia obra, no tenga asignado, para un porvenir

 más o menos cercano, un papel de importancia 
en la historia. ¿Por qué no hacemos de los países 
iberoamericanos una unidad solidaria, un sólido 
bloc de fisonomía política propia y con un fuerte 
sentido del interés continental, para no vernos 
arrastrados fatalmente mañana, a los conflictos que 
pudieran suscitarse entre o en que fueran parte 
los dos grandes países que tanto gravitan sobre el 
continente iberoamericano?
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Un gran luchador 
que desaparece

■Por Olive M. Johnson

El seis de diciembre el Movimiento Socialista 
Internacional, y particularmente el Movimiento In­
ternacional Americano, sufrió una gran pérdida con 
la muerte del camarada Word H. Mills, de Baltimore, 
Maryland, E. U. de A. Mills había estado enfermo 
algunos años y en septiembre, sufriendo de un ata­
que agudo de diabetes con complicaciones, fué lleva­
do al hospital, donde empeoró gradualmente hasta 
que sucumbió el seis de diciembre.

Word H. Mills, durante las últimas décadas de 
su vida, se dedicó a una gran labor, a saber: poner 
en conocimiento de los varios grupos del Movimien­
to Obrero de los países latinos, particularmente los 
de América Central y Sudamérica, el programa 
del Socialist Labor Party (Partido Socialista Obre­
ro) de los Estados Unidos de América. Era la con­
vicción de Mills, como la es de todos los miem­
bros del Socialist Labor Party, que únicamente 
con un programa semejante al de éste partido será 
posible el triunfo final revolucionario de los obreros 
de cualquier país. Es decir, este programa debe ser 
uno sin arbitrio con los capitalistas y sin pendencia 
sobre reformas; debe constituir una avanzada abier­
ta contra el sistema capitalista por medio de agita­
ción y actividad política y además de ésto por me­
dio de uniones industriales en taller, fábrica y gran­
ja, uniones conscientes de clase y revolucionarias, 
con el propósito de apoderarse de todos los estable­
cimientos industriales, agrícolas, de transporte, de 
educación y todas las otras instituciones de trabajo 
necesario. Word H. Mills se dedicó a la obra de 
presentar y explicar al movimiento obrero de los 
países latino-americanos el programa del Socialist 
Labor Party.

Ya de edad madura, empezó a estudiar el caste­
llano y después el francés y el portugués, idiomas 
que aprendió suficientemente bien, para traducir el 
programa del Partido, como también artículos y de­
claraciones para los lectores latino-americanos. Em­
pezó estas actividades por medio de correspondencia 
con varias personas activas en el movimiento obrero 
latino-americano. En muchos casos al principio fué 
desairado por causa de la muralla de prejuicio le­
vantada en contra del Socialist Labor Party por sus 
innumerables enemigos adentro como también afue
ra de lo que se conoce como y pasa por el movimiento 
obrero. Pero Mills espera ésto, pues él sabía bien 
contra lo que el movimiento revolucionario genuino 
tenía que contender. Con su paciencia ilimitada 
gradualmente ganó la amistad y confianza por me­
dio de su nobleza y la constancia de un revolucio­
nario sano. Antes de su última enfermedad Mills 
llegó a ser contribuidor metódico de más de veinte

publicaciones hispano-americanas, y su correspon­
dencia normal con amigos y camaradas al sur del 
Golfo de México era verdaderamente voluminosa. 
Aparte de ésto, constantemente encontraba tiempo 
para traducir artículos de los periódicos latino-ame­
ricanos para su publicación en el WEEKLY-PEO- 
PLE, semanario oficial del Socialist Labor Party, 
y de esta manera hizo mucho para familiarizar 
a sus camaradas en los Estados Unidos con respec­
to a las luchas y las vicisitudes del movimiento en 
la América-latina.

Word H. Mills murió a los sesenta y nueve años 
de edad Le sobrevive su viuda, un hijo y una hija, 
dos hermanos y dos hermanas, lamentando la pér­
dida de un sincero amigo, un cariñoso y fiel esposo, 
padre y hermano También quedan todos sus com­
pañeros del Socialist Labor Party igualmente lamen­
tando el fallecimiento de este noble y devoto compa­
ñero siempre dispuesto a servir al Partido y a la 
Causa. Estamos ciertos que a nuestro número se 
unen miles de amigos camaradas, y lectores en todas 
partes de la América-latina, los cuales han adquirido 
nueva esperanza, inspiración y convicción de la fir­
meza inagotable y del espíritu revolucionario engen­
drado por medio de los artículos y las cartas del 
camarada Word H. Mills.

La plática de las nubes
Viene de la Pág. 31.

— Nada de eso —respondió la nube grande—. 
Estamos encima de una región en la cual los cam­
pesinos trabajan unidos, formando una cooperativa; 
la tierra es de todos, y por eso han sido capaces de 
comprar esas máquinas que vemos; ellas les sirven 
para hacer más fáciles y más rápidas sus tareas. 
De esta manera la tierra les rinde mayores productos

 y ellos llevan una vida dichosa. Ayudémoslos, 
dándoles toda el agua que nos queda.

Una lluvia copiosa cayó sobre aquellas tierras, 
fertilizándolas y asegurando una cosecha espléndida.

Cuando las nubes, ya pequeñitas por tantas y 
tantas gotas de agua como habían derramado, se 
alejaban a! potente soplo del viento, iban diciendo: 

— ¡Los campesinos solamente son felices cuan­
do trabajan libres y unidos!
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Ciudad tísica
Del campo viene la corriente fuerte, 

oh Ciudad que miras con desdén al campesino; 
tu grandeza de allá vino,
Ciudad ostentosa que todo lo pervierte.

Día con día el campesino labra 
la tierra con infinito amor, 
y la tierra que comprende la palabra 
del HOMBRE, verdadero creador, 
rinde sus frutos dócil, a la mano 
del luchador hermano 
que la hizo parir con alegría 
el pan de cada día; 
pero como todavía 
existen gavilanes y lobos 
que se nutren de robos, 
el campesino pierde la cosecha, 
porque el ladrón lo acecha 
desde la cueva que le brindas tú,
Ciudad vanidosa que vives de apariencias 
y de muchas violencias 
y de bajeza y de esclavitud 
que consume existencias;
Tú, pretenciosa Ciudad, 
de automóviles charolados 
en que van los malvados 
luciendo su grosera impunidad.

Eres desagradable por eso: 
porque junto a la hartura y el exceso

Por José García Uribe
exhibes a la cruel necesidad
de los que perdieron su heredad
Y como todos los fatuos, como todos los perversos.
eres ridicula también y tonta;
si fueras lista, premiarías los esfuerzos
de toda esa masa humana, porque afronta
con su trabajo todos los problemas,
que su sangre oro es y gemas;
un tesoro de valor incalculable,
imponderable,
infinitamente inagotable.
¡Pobre ciudad tan ciega!
Si salieras de tí, verías
que vives de la diaria brega
de los que sufren tantas agonías
en la mina, en el surco, en los talleres,
en los mares, y no de los que estúpida prefieres,
no de los bribones,
no de los ladrones,
no de los panzudos ricachones.. .

¡Pobre Ciudad tísica!
Salte al campo, repondrás la fuerza física 
y aun podrás detener tu ancianidad, 
pobre Ciudad. . .

Por todo ésto no me gustas en verdad, 
y además, tus galas no son alivio a la necesidad, 
ni se truecan en pan, ni cubren desnudeces; 
tal vez por todo ésto tan pobre me pareces, 
pretenciosa Ciudad.

gobernante
Camina el Mundo en su voltear constante Por eso no te admires, gobernante,

hacia planos de amor y de justicia de que algunos, por tu falta de pericia
y por eso la nota dominante te señalen con fuerza dominante,
es la voz que reprueba la injusticia. pues tal gesto a tu pueblo beneficia.

Entiéndelo y comprende tu servicio 
y piensa que un constante sacrificio 
del gobernante, sólo es su papel; 
más si quieres medrar como logrero, 
busca un lazo y ahórcate primero, 
es mejor que pasar por un infiel.

pablo iglesias y el futuro espaftol
Viene de la pág. 29.

fué aquella una saludable gimnasia revolucionaria 
para todos nosotros. Los socialistas salíamos del 
dominio teórico y nos enfrentábamos con la reali­
dad. Se acabaron las discusiones bizantinas respec­
to a cuestiones de táctica. ¿Qué significación po­
dían tener en aquellos momentos las palabras re- 
formismo, evolucionismo, marxismo y otras muchas 
que dividen el proletariado? En la misma barrica­
da coincidimos socialistas, sindicalistas, comunistas, 
A todos nos unió idéntico destino. Sobre nuestro 
pechos pasaron las patas de los caballos de la guar­
dia civil, heridos, tendidos en tierra, derrotados; 
juntos fuimos en la misma cuerda de presos, a tra­
vés de las carreteras de España, a hundirnos en el 
fondo de las cárceles.

Iglesias no tomó parte en la revolución del 17 
por hallarse gravemente enfermo. Desde 1904, cuen­
ta Morato, su biográfo que le conoció muy de cerca, 
no pasó año sin que dejara de guardar cama du­
rante algunas semanas, y desde el invierno de 1914 
a 1915 fué tan precaria su salud que ya no se podía

contar con él para empresas de importancia. Cada 
vez más enfermo, más grave, muere el “Abuelo”, el 
héroe del socialismo español, el día 9 de diciembre 
de 1925. Fue imponente la manifestación de duelo. 
La Casa del Pueblo enarboló a media hasta la ban­
dera roja. Una inmensa muchedumbre acompañó 
el féretro. Ya en el cementerio civil, Besteiro, el 
ilustre catedrático de la Universidad, pronuncia la 
oración fúnebre, una despedida entrañable al compa­
ñero y un canto de esperanza. Pastor de un rebaño 
para el que tuvo, según la clásica sentencia, los cui­
dados de un buen padre de familia, y al que supo 
conducir camino adelante hacia las tierras del fu­
turo, su silueta se perfila con trazos gigantescos en 
el horizonte peninsular. El señaló la ruta hacia la 
nueva República de Trabajadores. ¡Adelante! El 
porvenir es nuestro, el mañana próximo pertenece 
a las muchedumbres proletarias. El futuro de Es­
paña y del Mundo será socialista. Será socialista, 
o de lo contrario, habrá perdido la ley vital de su 
continuidad histórica.
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SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA
D epartam en to  d e  b iBlioteca

1 8  8 6 1 9  3 4
LA FEDERACION REGIONAL DE OBREROS Y CAMPESINOS DEL D. F.

M IE M B R O  DE LA  C O N FEDER AC IO N  GENERAL DE O BRER O S Y C A M P E S IN O S  DE MEXICO

Invita  a los trabajadores a la velada, manifestación y m itin  
que ha organizado para conmemorar esta jornada proletaria

30 de Abril a las 20 horas: 
Velada en el Teatro “IR IS” . 

Transmite X . E . T .  Z. 1210 kilociclos.

Primero de Mayo a las 10 horas 
Manifestación y mitin frente al Teatro 
Nacional. 850 kcs., transmite X . E. T. Z.

C IN E M A  PALACIO

Jueves 19 de abril de 1 9 3 4  

¡Otro Cañonazo Exclusivo!
PRIM ERO

“L A S  IN S A C IA B L E S "
DESPUES

“LAS D ELICIO SAS”
A H O R A

LAS

ENCANTADORAS
(Fashions of 1934)

¡V IF J O R  Q U E  S U S  A N T E C E S O R A S !

C on B E T T E  D A V I S ,  V E R R E E  T E A S D A L E ,  D O R O T H Y  B U R -  
G U E S S ,  W I L L I A M  P O W E L L ,  F R A N K  M c H U G H  y  le s  m á s  

i m p o n e n te s  c o n j u n to s  fem en in o s  q u e  p u e d a n  im a g in a rse

En esta nueva Revista encontrarán las Dam as 
elegantes, las últimas creaciones de la Moda

“Hijo de la Marina”
Por JOE E. BROWIN

TEATRO REGIS
M ARTES 17 de abril de 1934

Estreno Extraordinario  
y Sensacional de la M e
jo r   Película del A ñ o ,

CHARLES LAUGHTON en

La Vida Privada 
de Enrique VIII

C o n c ep tu ad a  p o r  la crít ica  m und ia l  y por  el público 
como u n a  de las v e rd ad e ra s  ob ra s  m a e s t r a s  de  la 
c inem atograf ía .  R e ú n e  las condiciones excepciona­
les de  u n  film que  m arav i l la  a  todo  m undo ,  y  a  t o ­

da clase de  espectadores



M a rx is m o  y
Antimarxismo

Obra de palpitante actualidad, 
escrita por autores mexicanos

Ninguna persona que se  precie de culta, o que al m enos pre­
tenda estar al corriente de la actual transform ación filosófica, 
económ ica y política del m undo, puede dejar de leer las 8 Confe­
rencias que sobre Marxismo y Antim arxism o han dictado los em i­
nentes intelectuales m exicanos: Xavier Icaza, Vicente Lombardo 
Toledano, Eduardo Pallares, Francisco Zamora, Fernando de la 
Fuente, Víctor Manuel Villaseñor, A lfonso Junco, y  Daniel Cosío 
Villegas, radiadas por la Estación X. E. Y. Z. en colaboración con 
el Instituto de E studios Superiores de la Universidad “Gabino 
Barreda” , y patrocinadas por esta  Compañía Librera Mexicana, 
S. A.

La COMPAÑIA LIBRERA MEXICANA, S. A., le rem itirá las 
ocho Conferencias, im presas en un solo  volum en, al recibo de 
su im porte o por Correo R eem bolso o E xpress C. O. D.

Precio de las ocho Conferencias encuadernadas 

a la rústica $  1 .0 0

Cía. Librera Mexicana, S. A.
( A n tig u o s  Em pleados de las Librerías Bouret y S e lf a )

A v . 5 de Mayo, 29 A partado 2080 A v. Uruguay, 25
M E X I C O ,  D . F.

En las oficinas de Futuro Pasaje Borda Desp. 1 17  se remiten al recibo de su importe o por correo Reembolso o Express C.0 .0 .


